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EX NIHILO, NIHI
PoeJc darse por term inado e l debate po­

lítico aunque hayan quedado pendientes 
,'ínñas recüflcaáones. 

f-nitaríamos nosotros a los oradores que 
él han tomado parte, si pretendiéra­

mos ahora bascar puntos de v ista  nuevos 
m rs jazgar una cnestión que desde ei 
hrimer momento ha estado a l alcance de 
■Coios ó si qalsléramos revestir de an inte* 
réjtráscendental unapolénüca que nan­
ea lo ba tenido.

Se ha hecho la  crisis en medio de la pla­
za pública, y e s  Imposible, por lo  tanto, 
ofas^car á nadie con a revelación  do im a- 
Bínarios secretos.

Entres palabras latinas puede concre­
tarse c! resumen de lo  que dorante a lgu ­
nos días y  con fatigosas interm itencias se 
ha hablado acerca del particu lar en am­
bos Cuerpos Coleglsladores; N íh i l  ex  n i-

^H an desfilado por la  tribuna los perso­
najes de siempre, y  se han lim itado á ro- 
M^ir lo qne ya  habían escrito I08 periódi­
c a  al tra tar de las respectivas opiniones 
y ic titndes. . v

Si aun el Sr. Hartos, en qnien cifraban 
las dUidentos y  los conservadores sus más 
halagiicñas esperanzas, ha sido nna ex­
cepción de la  regla.

Como nada tenia que descubrir, nm gn- 
Dt Impresión logró  causar con su acicala­
do discurso. ¡Quó hermosura de form a y 
qué fa lta  de sustancia! ¡Qué modo admi­
rable de redondear los periodos y  de esta­
blecer las gra-iaciones; pero, 5UÓ vacío 
tan absoluto en lo  tocante á la? ideas!

Cosa es que siempre nos ha m aravilla­
do, e l poder oratorio del Sr. Martos: en la 
tarde de ayer nos m aravilló más que 
nQQoa.

C impréidese que un orador d i  primor 
«rden haga prodigios al discurrir sobre 
nna materia im portante y  cuyos varios 
ajpeotos se presten á m ultitud y  diversi­
dad de consl leraciones; lo  que no se com­
prenda es que sin base, sin esqueleto, sin 
asunto haya manera de realizar tan  por­
tentosos ejercicio í- 

En estos últimos tiempos se ha dedicado 
*1 Sr. Martos á los apólogos. Hecitó en su 
discurso del auo pasa lo el de los murctd- 
lagos, y  parafraseó ayer e l de ia codorniz, 
aizonandoe! segundo, lo  mismo que el pri- 
bncro, cou Ingeniosísimas aplicaciones, 
que no se hubieran ocurrido ni a l propio 
Samauiego.

Quédale, sin em bargo, por aprovechar 
otra fábaia del mismo autor, no monos co- 
U3:ida, y  la  cual se pr-e-,ta á m uy útiles 
reflexiones: la  de la  zo rra  y el busto.

Harto comprendía el ora io r  la  dificul­
tad de su tarca, y  bien se echaba de ver 
que á nadie tanto como á él le  pesaba el 
obligatorio artificio. De ah í la  necesldal 
de aguzar las frases exigiéndoles lo que 
no podían proporcionar las ideas; de ahí 
I*  lentitud on e l de.iarroUo do los coucep- 
*53. todos erizados de amplirtcacloues é 
!b*.-80s; de ahí, en fin, la  tardanza en dar 
oon el efecto rebuscado y  con e l go lpe de 
punta.

Kl auditorio segu ía al principio con 
interés la marcha 'ic l g ra n  maestro de la 
Palabra; Impacientábase lu ego  en vista 
00 to que tar laba cn exteriorizarse la  ma- 
•a intención presentida, y  concluía por ex­
perimentar nna especia do congoja  muy 
parecida á  la  disnea.

^ p n é s  de oir e l discurso, lo  hemos r « -  
n ^ ttó d o  en la  memoria con ayuda de los 
« t r a t o s ,  sin que. á  pesar del doble exa- 
menjiográsemos descubrirle e l fondo. Y  es 
que en realidad no lo  tiene.

Aseméjase á las frutas de sartén quo no 
« " le r r a a  materia a lgu na  bajo su corteza 
^spltante y  dorada, y  que son sin embar- 
p® tan de hermosa apariencia como de sa- 
““ f  exquisito.

Ln solo punto de la  oradón  fué digno 
ue reparo. Aquel en que dijo que e l señor 
®gasta  había intentado la  conciliación 

oheliencla a elevados consejos y  co­
pleado á respetabilísimos indicaciones.
, *1 tratarse de ta l hipótesis opusimos ya  
¡tetoidaprotosta, y  advertim os que ni era 

^ t o a l  toder modera lo r  in terven ir por 
jS®-®jantes medios en la  marcha do la  po- 
. U®a, n i decoroso para nn hombre de go- 
•erno y  de Estado e l encargarse sub con 
^ n e  de formar m inisterios, 

era, entonces que e l supuesto
Bjrteexacto; mas como quiera que e l se- 

Hartos ha insistido en ello , nada tle- 
«¿5®  particular e l que, pase á  la  rotunda 

del Sr. Sagasta, hayan vuelto  á 
las dudas. Bien puede ser, con 

dcu /! 'í'^®®lSr. Martos, a l hablar de e léva­
los .  é indicaciones, se refiriese á

ól dió cuando fué consultado so­
po? '?®®lnción de la  crisis. 

d «  que añadir en cuanto a l resto
discurso.

la Tjnsit?®!» señalar dos hechos. A l  negar 
llb * i^  de que continúe e l partido
e lS r V  te la  misma jefatura, demostró 
no aeha rius que la  concilladón intentada 
el tes principios, antes por
las oa- *®> 3® refería exc nsivam ente á .y personas.

como quien pcrion a  á otro la  
tobiíio, combatía á m uerte contra el 
oblig.-T® por entender que éste se hallaba 
Sal ^ rostabiecerel su fragio unlver- 
*ór‘icá n ^  tecurriendo en una figu ra  re­
trata ()o f  conocer qne era el demó-
do dr, ®‘ «m pre, y  que estaba arrepenti- 

®*tenza soya conloa conser- 
da j,j‘ ®®' por culpa de la cual se ha re ta r- 

n muchos meses el cumplim iento

de la  reform a que más afecta é interesa á 
la  democracia.

Nos folicitamos de ello.
Y  nos felicitam os también del tono con­

cilla  lor con que le  contestó, en  nn des­
ordenado pero felicísimo discurso, el señor 
Sagasta. E l presidente del Consejo, aun­
que adoptando, y  con grande éxito  por 
cierto, el tono zumbón é irónico de su ad­
versarlo, supo reponer la cuestión en el 
terreno do los principios y  arrancarla do 
los bajos fondos por donde andaba rodan­
do desde los comienzos.

No queremos parar la  atención en lo 
que vaticinaron e l agresor y  e l agredido 
acerca de la  reconstitución cíe los partí los 
actuales, porq^ue aquellos que no son due­
ños n i aun de lo presente, m al pueden ha­
blar y  calcular de lo futuro. Lo que im ­
porta  e? aprobar e l sufragio universal y  
le g a liz a r la  situación económ ica,en vez 
de cu ltiva r la  especialldai, hartoaverlada, 
de las profecías.

Así concluyó e l debate; quodaalo lo 
mismo que antes de él las personas y  las 
cosas.

Los que esperaban grandes sorpresas ó 
positivos resultados se habrán convencí lo 
ya  da lo  vano de sus Ilusiones y  de lo  in­
ú til de sus esfuerzos.

La campaña que ayer tu vo  fin ha sido 
en un todo igu a l á aquellas de Ita lia  do 
que con tanto entusiasmo nos habla el se­
cretario florentino.

Consuélense, pues, los disidentes y  los 
ciD juraíO i, to  los ellos m uy deseosos de 
im itar á Maquiavelo, haciendo lo que ésto 
hizo coa m otivo de las batallas de Anghia- 
t i  y  Oastracaro,

Que fué dem ostrar, con m ultitud de ta ­
zones, cómo hablan tenido importancia 
suma y  sido las más terrib les de sn tiem ­
po á pesar de que en la  primera no habia 
ocurrido baja a lguna, y  do que en la  se­
gunda sólo había m uerto on  hombre... á 
consecuencia de una caída del caballo.

JUEGO CONOCIDO
El principe de Bismarck presentó días 

pasados la  dimisión de nünlstro de Comer­
cio prusiano. L a  noticia, anunciada sin 
n ingún género de comentarios, causó

f iando sensación en los círculos políticos 
e Europa. Los corresponsales que la  die­

ron se lim itaron á referir el hecho sin aña­
d ir una palabra más, quizá porque no su­
pieron cuál era e l origen  que lo nabía de- 
termina-io.

Repasando lo  que dicen los periódicos 
alemanes mejor informados y  los te leg ra ­
mas que se dirigen desde Berlín  3 la  pren­
sa inglesa, sepue-le formar idea aproxima­
da sobre esta resolución que nadie espe­
raba.

Los diarios alemanes más afectos a l can­
ciller sostienen quo éste tenia desde hace 
mucho tiem po la  Intención de desprender­
se de la carga que pesaba sobre sus hom­
bros desde 1379. E l ae.sempenar la  cartera 
de Comercio del reino de tru s ia  y  e l diri­
g ir  la 'po lítica  exterior de A lem ania, di­
cen, era tarea superior á las fnerzas de un 
hombre, aunque este hombre sea tan  re­
sistente al trabajo como e l príncipe de 
Bismarck.

No ea m uy Batisfactorta la  explicación,

Sero los órganos oficiosos del Imperio uo 
an otra. Era de esperar que, trascurridos 

algunas días, sabríamos, s in o  con certeza, 
a l m enos aproximadamente, por qné en 
circunstancias como las actuales, y e n  v ís­
peras de las elecciones, surge una crisis 
que, d igan  cnanto quieran en contrario 
los am igos del canciller, representa un 
cambia en la  politica in terior del reino.

E i nuevo m inistro es e l barón von  Ber- 
lepsch, que ha ocupado cl ca rgo  do gob «r- 
nador «n  las provlncles rhiniaoas. Sus co­
nocimientos en los diversos ramos de la  
industria y  sus dotes de mando son ex ­
traordinarios. En varias épocas, desempe­
ñando las funciones de primera autoriaad 
en los d istriios m ineros, donde la  clase 
obrera es m uy numerosa, y  donde los so­
cialistas cuentan con grandes elementas, 
ha sabido con su tacto  y  con su prudencia 
ev ita r huelgas y  tumultos.

E l barón von Beilepsch, cuando amenaza­
ba un conflicto, iba en persona á  los centros 
industriales e8cachab.a las quejas de pa­
tronos y  trabajadores, bajaba si era nece­
sario á los pozos de las minas, frecuentaba 
los talleres, y  con m ucha firmeza, eso sí, 
pero con pleno conocimiento de causa, 
ob ligaba á las partes desavenidas á acep­
ta r  transacciones razonables.

Berlepsch no os en realidad n i conserva­
dor ni libera l, sino un hombre que se ins­
pira en un criterio  amplio para resolver 
estas complicadísimas cuestiones sociales.

Ta l es, en breves palabras, e l sustituto 
de Bismarck en e l departamento de Comer­
cio. No sólo ha cambiado e l m inistro, si­
no que, á  ju zga r por las'apariencias, ba 
cambiado también la  po lítica  de represión 
quo se ha seguido en Prusia desde 1879.

¿Ha influido en este cambio e l emperador 
Guillermo, e l cual, según se dice, v e  con 
malos ojos ol r ig o r  empleado contra los 
socialistas? ¿Es la  crisis una m auiobia del 
mismo canciller para acallar, en vísperas 
de la  contienda electoral, los o lio s  que 
contra é l siente casi en masa todo e l par­
t id *  obrero? La  respuesta á estas pregun­
tas nos la  dan los te legram as últimamen­
te  recibí los. No sabemos si por in iciativa 
de Guillerm o I I ,  ó del m inistro 'le  Comer­
cio. ó do Bismarck, que sobre ta l punto no 
tenemos todavía  informes, tra ta  el gob ier­
no de Alemania d.j convocar una conferon-

cla Internacional para arreg la r la  cnestión 
obrera y  para satisfacer las necesidades 
y  los deseos de los trabajadores expresa­
dos en las últimas huelgas.

L lam a la  atención que en e l transcurso 
de breves dias, el gobierno alemán, qne se 
mostraba inexorable con el partido onrero. 
y  que pretendió arrancar al Relchstag una 
le y  que ponía en sus manos cuantos me­
dios de represión pueda idear el Estado 
más despótico, se m aestre de repente tan 
humano. iGómo se com pagina la  política 
vio len ta  de Bismarck contra los socialis­
tas con este proyecto de Congreso en el 
cual, á  lo que parece, se van á escuchar 
las quejas de aquellos mismos á  quienes 
hace dos semanas se quería exterminar?

En época de elecciones e l canciller acos­
tum bra á desplegar todos los recursos 
de su ingenio.

En 1887 para asegurar m ayoría en el 
Parlam ento y  sacar á  flote la  famosa ley 
del septonado que había fracasado en la  
Cámara anterior, pronunció aquel gran  
discurso, doud? dijo que la  patria alema­
na cor.iaenorm as pe igros  si no contaba 
con medios suficientes para luchar sola 
contra sus dos íorm l labios enemigos; Ru­
sia y  Francia. En 1890 no ha deja-Io oir su 
voz , pero en la  previsión de que algunas 
fuerzas délos partidos adversarios se unan 
á los socialistas, llevando así á  la Cámara 
un elem ento de resistencia d ifíc il do ven­
cer, prepara en silencio esta crisis, aban­
dona la  cartera de Comercio de donde de­
penden los asuntos reladonados con las 
aspiraciones de los obreros y  con la  o rga ­
nización io  las industrias, nombra en lu ­
g a r  suyo á un hombre que goza  de gran  
prestig io  entre las masas trabajadoras y, 
por últim o, y á  guisa de dedada de miel, 
in tenta endulzar los labios de sus enemi­
gos proponiendo el Congreso lnternacia>- 
nal de que nos hablan los telegram as.

Ignoram os si los socialistas alemanes 
conocerán e l 1 negó; probablemente sí, por­
que á la  distancia en que nos hallamos 
nosotros lo descubrimos á simple vista.

Parece que e l gobierno alemán se diri-

frirá á todos los gobiernos interesados en 
as cuestiones sociales invitándoles á asis­

t ir  á  la  proyectada conferencia.
Si por acaso so d irige  a l gobierno de Ss-

Eana, el marqués de la  V eg a  de Arm ijo sa- 
rá qué contestar. Nuestro pais no tiene 

nada que v e r  con la  politica in terior de 
Alemania, ni con los socialista? alemanes, 
ni con los enem igos del canciller.

Que e l hábil estadista s* las componga 
como pueda para sacar las castañas del 
fu ego  ün ayuda de manos ajena?,

ECOS POLITICOS
Un suelto con títu lo  que sirve E l M o v i -  

miento Católico á  sus lectores como cohete 
final:

«T Jn  a v i s a  iaterasante.
N o  ere* el lector qne ee trata de aociie iar articulo 

al^iiQO, ni siquiera la  re c á le n la  con e l  epfgrate que 
encabeza el suelto.

L e  que se qu iere  a d eer t ir  con él, para qu e  el país 
DOS* encuentre despreTcn ido , 7 sobre lo d o , para

Íue no nos tachen de mal inlormadoe loe lectores de 
7 Mooimienío C a tó íic o , e», que dentro de mu7 

pocos diae, quizá aatos de cuatro, se operará un mo- 
rim iento especialísimo dentro del partido liberal, 
que diTÍdirá á la  mavorla, dando origen á  una nueva 
agrupación política, la  cual puede soqu irii aáa  im­
portancia de lo que ee puede creer.

Háblaee de importantísimas personas que se uni­
rán al Sr. Gam aze, sonando Los nombres de L .  D. 
M . P.. C-, 7 quiza M . R . y  A .  M . ó eui am igos.»

E l diario católico desea que conste la 
noticia.

Nosotros la  hacemos constar.
S in perjuicio de ex ig ir  a l nuevo N oh er- 

lesohom  confiese su pecado si no resal­
ta  cumplido el vaticin io.

Copiamos de E l Estandarte:
(Pero ;qué más! Vino a l poder este gobierno en 

virtud de esos medios que no qiieremos calíQcar. y 
vino á  cumplir un compromiso de bonor, segiin de- 
da, ta aprobación del sufragio 7 ds los presupuestos.

Ha encontrad# en todo el mundo facilidades que no 
hubiera soflado otro gobierno. Pues bien; como esto 
precisamente es lo que le contraría, porque es el üni- 
ae recurso que le queda, el único pretexto que tiene 
para seguir viviendo cn e l poder que ha usurpado in­
teresada 7 torpemente, cenviértese ahora úl en el ma- 
jor «bstruccioniata, tratando con indiferencia 7 aban­
dono lo que antes calificara de compiomiio de bo­
nor. 1

Aparte la  indignación reglam entaria del 
colega, nos hallamos eu e l caso de darle 
la  razón.

Porque e l gobierno está obítruyendo la 
discusión del su fragio y  de los presu­
puestos.

No son los  oradores que llevan  hechas 
cuarenta edicioues de la  historia de la  
crisis.

La  culpa la  tiene e l gobierno.
Se conoce que E l Estandarte andaba 

ayer desocupado.
Y  según otro diario conservador, en Es­

paña la gen te , cuanto no tiane m ejor ocu­
pación, habla mal del gobierno.

De todos cuantas discursos van pronun­
ciados en el debate pendiente deduce L a  
Epoca  que sus am igos deben ocupar el 
poder.

A s í dice, á propósito de la  oración del 
Sr. Martos;

(E l  discuree del orador demuciata, ood sus dardot 
punzantes y sus saetas ocultas en flores, ha de pro­
ducir gran impresión. Quizá uo logre hacer baolar 
al S r. Alonso Martínez, á pesar de las alusiones que 
le ha dirigido; pero resultará siempre, por testimonio 
tan irrecusable, que c l partido fusionista está des­
organizado, que so quedan mas que ¡¡nipos en enc.-

D»da contienda, 7 que ese organismo ao puede con­
tinuar usufructuando el poder.»

Nótese que al co lega  le  ha producido *1 
discurso distinto efecto qne á L a  Unión.

Y  es que La  Epoca  v iv e  persuadida de 
que to  los los cansinos van a Roma.

Y  do que todos los discursos llevan  á 
sus am igos a l número 54 do la  callo do 
A lcalá.

Cuan.lo no han podido pasar del 60.

L a  U n ión  Católica  se llam a á engaño con
m otivo del discurso pronunciado por e l 
Sr. Martos:

a8 i la realidad— dice— hubiera de corresponder 
■iempre i  las esperanza», raedrades estarían lo» 
hombrea si hubieran de formar ju icio de las cosas 
con arreglo á sus deseos. N o  es posible negar quese 
hablan concebido esperanzas legitimas á injustas, de 
v e r  luchar Itoy en el Congreso, cuerM  i  cuerpo, al 
S r. Martes 7  a l gobierno; pero los hecnos no han co- 
rreapondido á  las esperanzas, tal ve z  porque habían 
llegado i  ser absurdas por ser mal concebidas.»

Del laberíntico párrafo se saca en lim ­
pio la  decepción sufrida por e l periódi­
co neo.

El cual no ha podido atravesar una fra ­
se del orador demócrata.

Áquella por medio de la  cual aseguró 
que la  conciliación se hará cuando quiera 
e l Sr. Sagasta.

Con no mucho respeto á  los difuntos, 
ju zga  L a  Fe lo que fueron eu vida D. Ama­
deo de Sabaya y  e l duque de Montpensier, 
diciendo del último;

(B ascó la corona entre los torrentes de sangre es­
pañola que corrieron en A lce les, Cádiz r  Málaga.

Y  aun después de que D, Amadeo la nejó doude la 
habla encontrado, Montpensier la seguía buscando 
entre nuevos 7 más caudalosos torrentes de sangro.»

Eso debe saberlo L a  Fe de buena tinta.
Porque en e l mismo charco de sangre 

estuvieron buscan io la  corona D. Carlos 
de Barbón y  D. .Antonio de Orloans.

E logiándolo en cuanto se merece, han 
publicado algunos co legas este párrafo 
del elocuente discurso del Sr. Maura.

«Próxim o i  fracasar e l segundo y  último intento 
de conciliación, no se aceptó sencilla, llanamente, ni 
de ningún modo se aceptó e l pensamien'.o de l gene­
ral López Domínguez, de reducir las economía» por 
de pronto, bien entendido, á  29 millones; y  eso que 
había l i  garantía de sus propósitos, de «n i compromi­
sos aaterierrs, 7 la garantía también de estar nos­
otros dentro dcl gobierno paradar e l ejemplo de la  r e ­
ducción, poder insistir en la  exigencia; pero con todo
eeo>e dijo; puesto que no se jiueile llegar por do 
pronto á ese lim ita de economtas, podamos 
sustituir una parte de éstas co tila  efeetiaa 
intcrocnciün de la  Hacienda cn los ministe­
rios (ic Guerra q de Marina, yo  os pregunto si 
eso, cuya trascendencia co  se oculta, sí eso que no 
ae había d ich* al Sr. Sagasta, no representa por 
s i solo tanto como la totalidad de (as eeono- 
mias.s

S i quo lo  representa.
Unicomente que eso no podía ser base 

para 1»  conciliación.
T ío s  que ta l crean ó supongan quo el 

Sr. Maura ha descubierto un continente, 
están en completa error.

L a  intervención de los ministerios de 
Guerra y  do Marina por la  Hacienda pú ­
blica  está dispuesta en el proyecto de le y  
de adm inistración y  contabilidad de 11 de 
Marzo de 1889, apreciado por la  a lta  Cá­
mara y  pendiente de discusión en el Con­
greso.

De suerte que no había por quó ex ig ir  
lo que se h a ll»  á  punto de ser ley.

EL  GENERAL SA LA M iN G Á
En el núnisterio de U ltram ar se recibió 

en 1»  m a iru gad a  de ayer un te leg ra ­
ma del segundo cabo de la isla  de Cuba 
dando cuenta del fa llecim iento dol gene­
ra l Salamanca, gobernador genera l do 
aqnella isla.

Del tex to  del te legram a y  de otros an­
teriores, en los  que se participaba lagrave- 
dad do ta enfermedad, resulta que e l g e ­
neral Salamanca fué atacado de una nie- 
m ia consecutiva á uaa fiebre b iliosa g ra ­
ve, propia de los países cá lllos .

E l dia 4, estando aún enfermo, y  contra 
la  opinión facu ltativa, e l genera l se dedicó 
á sus trabajos habituales, lo cual m otivó 
una agravación  en su enferm edal, que 
aumentó e l día 6, llegando á las nueve de 
la  noche su fa ta l ,desenlace.

E l señor m inistro de U ltram ar contestó 
ayer con e l sigu iente telegram a;

nM adrid  7.— El m inistro de U ltram ar al 
gobernador genera l segundo cabe de la 
Habana:

»Gobiorao se ha enterado con profundo 
sentim iento te legram a V. E. anunciando 
recaída y  fallecim iento genera l Salaman­
ca, quien no habiendo desmentido ni en 
los últimos instantes de su vida su habi­
tu a l actividad, murió como bueoo, ocu­
pándose dol servicio de la  patria y  del rey, 
prescindiendo de su propia existencia. Go­
bierno espera confiadamente que este no­
bilísimo ejem plo de patriotism o servirá de 
estím ulo, que V. E. no necesita, para que 
tan  sensible pérdida no altere en nada el 
servicio de la  administración y  la  defensa 
de los altos intereses que le  están confia­
dos, así como no se interrum pirán ni un 
solo Instante los trabajos é in vestigacio ­
nes para el esclarecim iento de los hechos 
y  de todas las personas que directa ó indi­
rectam ente hayan contribuido á las de­
fraudaciones y  hechos de inmoralidad que 
nos perjudican y  avergüenzan, pudiendo 
V. E. estar seguro del apoyo resuelto del 
gobierno p a ra la  consecución de tan  sa­
grados fines.»

¡Descanse en paz el va lien te soldado que 
en las antillas simbolizaba la  antoridad 
suprema! Sobre su tumba, a l pa rqu e  de­
rramará la  h istoria  algunas coronas, es 
bien seguro que ha de grabar también, y  
con letras no m uy medianas, a lgún  seve­
ro epitafio.

Como cirujano esperto y  de pulso segu­
ro, que ha de sanar los miembros enfer­
mos del cuerpo, merced á la  fama labrada 
por promesas y  predicaciones previas, fu * 
a Cuba cl genera l Salamanca.

A  semejanza de lo  que hizo hallando.?® 
a l frente de la capitanía general de Va­
lencia, de la  dirección de Sanidad y  Ad­
m inistración, y  del Círculo del E jército y  
de la  Armada, e l difunto general comenzó 
e l ejercicio de sus funciones acometiendo 
grandes reformas, tocando resortes en­
mohecidos y a  por e l tiempo ó viciados por 
abusos tradicionales.

Como en el temperamento del valeroso 
so llado  uo predominaban ni la  madura 
reflexión, n ie l acierto en excog ita r medios, 
ni la  constancia en los propósitos, resul­
taba que de sus reformas y  planes queda­
sen por punto genera l muchos desarre­
g los  y  hasta tremendos confiictos.

Ta l ocurrió con el Centro M ilitar, socie­
dad que hoy languidece y  sufre lo? horro­
res Jo un déficit cuantioso, legado por su 
an tiguo presidente, si bien d ism nu íd* 
hoy en gran  parte merced á administra- 
cioues menos pródigas. E l mismo, ó seme­
jan te  fenómeno, se observó en Valencia 
con el famoso campamento de Paterna, y  
en la  dirección de Sanidad y  Adm inistra­
ción con los economatos y  farmacias m ili­
tares.

E l gobernador genera l de Cuba quo 
acaba do bajar á la  tumba, no resultó e l 
hábil cirujano que 80 creía. A  ju zga r por 
e l realismo de lo que en la  prensa y  on e l 
Parlamento se ha visto en estos últimos 
meses, la  inmoralidad no sufrió rudo g o l­
pe, antes por el contrario, parecía más bo­
yante y  po lerosa; e l desbarajusto no cesó, 
ni e l cohecho, ni e l nepotismo, ni, on fin, 
lla g a  a lguna de las que vienen consu­
miendo la savia de aquellas riquísimas po­
sesiones.

Rindiendo tributo á  los méritos del di­
funto, hemos de reconocer, sin embargo, 
que de todos sus pensamientos siempre 
resultaba a lgo  práctico y  beneficioso para 
los institutos ó corporaciones que d irig ía .

De su brillante vida m ilita r quedará 
siempre un v ivo  recuerdo, pues con ju sti­
cia se le  ten ía por uno de nuestros más 
distinguidos generales.

D. Manuel de Salam anca y  Negreta na­
ció do fam ilia m uy aristocrática en Bur­
gos e l 29 de Mayo de 1831.

Alférez en 1847; teniente en 1851; capitán 
el 54; comandante; en 1856, por m éritos de 
guerra; tenientecoronel en 1863, por méri­
tos contraídos en el cuartel de San G il el 
memorable 22 de Junio; y  ascendido á  co­
ronel en 1869, también por m érito de gu e­
rra, ganó la  categoría  de oficial general 
por iguales m éritos eu 1872 al ser promo­
vido á brigadier.

Batióse bien en e l ejército del Centro, 
donde fué m uy querido ’ d* la  gen te á sos 
órdenes, y  obtuvo e l empleo de mariscal 
de campo en 1874, y  en su consecuencia el 
mando de una división en 1875.

L a  restauración le  lle vó  a l Parlamento 
como diputado en las legislaturas de los 
años 76,77,78 y  79.

Una vez en et Congreso, e l genera l Sa­
lamanca adquirió m uy pronto celebridad, 
á consecuencia de una interpelación d® 
b a s ta n te  vuelos que d ir ig ió  a l gobierno 
en las primeras Cortes de la  restauración 
á proposito de la  paz de duba.

El gobierno conservador emprendió en­
tonces contra e l genera l Salamanca u n » 
persacución de la  que é l supo defenders» 
por e l procedimiento originalíslm o de sng 
preguntas, que, como es sabido, consistía 
en presentarse a l gobierno de cuando en 
cuando coa una lista  interm inable de pre­
guntas que le ía  en tre la  h lla r llad  de I »  
Cámara y  la  desesperación de los m inis­
tros de la Guerra, á  los cuales ponía en 
g ra ves  y  repetidos apuros.

Su carácter independiente, cierta in vo­
luntaria afición á  decir crudezas, y  la  si­
tuación que su actitud le  procuró, le  lle­
varon ¡al teampo de los liberales, con los 
cuales votó  desde 1879, sin perjuicio da 
regañar de cuando en cuando con ellos.

Esto no impidió que los conservadores, 
fa ltos de generales, solicitaran sus servi­
cios, que desempeñó como director de Sa­
nidad y  Adm inistración m ilitar, cargo  en 
e l cual estableció los economatos para e l 
e jérd to , las farmacias m ilitares y  otras 
reformas, de las cuales casi n inguna ha- 
prevalecido.

De los sucesosTOcientes, tales come sure- 
suelta actitud contra Alem ania cnando la  
cuestión de las Carolinas, de so posición 
dentro del partido íusionista, de su prim er 
nombramiento para el cargo  que acaba d® 
dejar por su muerte, no hemos de decir 
una sola palabra, porque tales hechos es­
tán  aún en la  memoria de todos, sin ne­
cesidad de recordarlos aquí.

Adinás de los cargos y  honores citados, 
el genera l Salamanca, promovido á  te­
niente genera l en 1831, hallábase en pose­
sión de las grandes cruces de San Ilorm e- 
negüdo, de Garlos I I I  y  tiel Mérito m ilita r, 
roja, y  era senador vita licio.

A l m orir deja la  isla de Cuba *n  un esta­
do de desconfianza v  de perturbación 
moral.

Ayuntamiento de Madrid
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CUERPOS COLEGISIADORES
Sesión del día ^ de Febrero de 1 ^ .  

Abrese á  las tres y  cuarto, bajo Is  presi­
dencia del señor marqnés de la  Habana.

Los Sres. Calderón y  Herce y  Botella p i­
den votadónnom ina l, y  resu lta aprobsida 
e ) acta por 42 votos.

Dase cuenta de un suplicatorio del juea 
de la  Habana pidiendo antorización para 
procesar a l señor marqnés de P inar del 
R ío.

E l Sr. Vázquez Queipo- presenta nna ex ­
posición del mismo senador pidiendo que 
se ac eda á su procesamiento.

E l Sr. Ortiz de Pinedo ruega a l m inistro 
de  U ltram ar qno presente cuanto antes 
sea posible los presupuestos de Cuba.

El Sr. O liva  manifiesta e l deseo de expo­
ner algunas observaciones a l m inistro de 
Hacienda acerca de loa consumos.

Orden del día.—Queda aprobado e l d ic­
tam en referente á  la  proposición de le y  
sobre el ferrocarrif de v ía  estrecha de 
Igua lada  á Martorell.

Continúa la  discusión de la  le y  de em ­
p leados, apoyando e l Sr. Barzanallana 
una enmienda al art. 80, y  después ds 
contestarle e l Sr. Núñez de Arce, queda 
desechada por 27 votos contra 14.

Se suspende la  sesión por algunos m inu­
tos para que la  comisión redacte definiti­
vam ente e l art. 21.

Despuésde la lectura, lo  combate e l señor 
Concha Castañeda, contestándole en nom­
bre de la  comisión e l Sr. Hoppe.

In terv iene e l Sr. Merelo censurando qne 
se exijan  diferentes edades para e l desem­
peño de distintos cargos, y  que no se re ­
quiera la  permanencia durante un tiempo 
determinado en un destino inferior como 
condición para el ascenso.

Transcnrridaslas horas reglam entarias, 
se levan ta  la  sesión á las siete menos 
cuarto.

G O T k T C B - f l B S O

Sesídn del día  7 de Febrero de 1890.

Comenzó á  las tres y  media, bajo la  pre­
sidencia del Sr. Alonso Martínez.

Después que hnbo jurado e l cargo  do di­
putado e l marqués de Marianao entróse 
en el orden del dia y  fueron aprobados sin 
debate varios dictámenes de la  comisión 
de peticiones, otros de carreteras, un pro-

Í’ecto do ley  concediendo amnistía por de- 
ítos electorales, otro concediendo un fe­

rrocarril de Sao Sebastián á Deva y  otro 
concediendo otro ferrocarril de v ía  estre­
cha des le  Derio á Munguior.

E l Sr. A lvear pidió la  palabra para d iri­
g ir  una pregunta, y  como el presidente le  
advirtiera que se había éntra lo  en e l or­
den del día, e l diputado conservador puso 
e l g r ito  en el cielo, queriendo hacer valer 

-sn derecho de discutir e l proyecto de am ­
n istía  y  diciendo qne éste habia sido apro­
bado por sorpresa. El presidente le  llamó 
a l orden dando fuertes campanillazos, no 
obstante lo cnal, e l Sr. A lvear sigu ió ha­
blando con actitud desaforada, y  eso que 
e l Sr. Alonso Martínez le  a rgü yó  con frase 
oportuna que no era culpa suya e l que 
los diputados que tenían pedida la pala­
bra contra dicho proyecto de le y  no hu­
bieran estado presentes.

Gomo si no bastara la  actitud intempe­
rante del Sr. A lvear, im itaron su ejemplo 
los señores vizconde de Campo Grande, 
Molleda, V illaverde, y en suma toda la  mi­
noría conservadora rivalizando en gritos  
y  protestas. Restablecida la  calma, no d a  
grandes esfuerzos, fné aprobado otro dic­
tamen re la tivo  á la  construcción de un fe- 
ferrocarril.

Procedióse á la  elección de tercer v ice­
presidente de la  Cámara, y  e l escrutinio 
arrojó un resultado de 114 votos á favor 
del Sr. Lascrna y  dos papeletas en blanco.

Debate político.
Rectificó e l Sr. Canallas asegurando que 

los diputados catalanes por n ingún m ira­
m iento político abandonarán la  defensa 
d é lo s  In W eses  nacionales. Combatió las 
teorías expuestas por e l Sr. Maura, espe­
cialm ente en lo  re la tivo  á la  reforma aran­
celaria, entre otras razones, porque en el 
mismo arancel de 1369 está previsto y  an- 
torlzadoelrecargo arancelario. (La  Cámara 
está Impaciente é interrumpe con grandes 
m urmullos a l orador. Este manifiesta que 
no prescinde de ao derecho aunque parti­
cipa del deseo genera l de oir a l señor 
H artos.)

Rectificó brevemente e l Sr. Maura a lg u ­
no de los conceptos expresados por el se­
ñor Oanellas, y  diciendo que lo  hacia más 
por deferencia á éste que por reforzar ar­
gum entos que estaban en pie.

£1 Sr. Idartos.
Comenzó manifestando qne antes de in ­

terven ir en e l debate habia examinado 
atentam ente su conciencia y  pretendido 
exanünar la  de los diputados que lo  escu­
chaban, y  no sabia si hacer ó no hacer un 
discurso do oposición al gobierno, porque 
se encuentra tan  débil, que por no herir 
susceptibilidades no afirmaba que está 
muerto.

¡Que se ha intentado la  conciliacióD por 
generosa piedad de los vencedores y  por 
amor á la  paz y  se Invoca e l o lv ido á los 
agravios pasadosi ¿Olvido por quién? ¿Por 
los agraviadores? ¡Que lo o lvidara yo  qne 
fné qnien recibió e l agravio ! ¡Que lo  o lv i­
dara e l p restig io  del Parlamento que lo 
recibió también!.. Pudiera ser. ¡P erequ e  
ofrezca o lvidarlo  e l mismo que in firió el 
a g ra v io ! ¿En nombre de qué? ¿Bn nombre 
del derecho que le  da la  victoria? ¡Ah ! No 
hablemos de esa victoria ; recordad cómo 
estaba el partido libera l antes de les  acon­
tecim ientos ocurridos en esta Cámara, ved 
cómo estamos ahora y  deduciréis lo  que 
va le  y  lo que significa esa supuesta v ic ­
toria.

E l Sr. Sagasta (y  esto se puede decir 
porque es honor y  justa alabanza) intentó 
la  conciliación, por que para e lla  recibió 
Inspiraciones de lo  a to , y  el haberla con­
seguido más que v ic to ria  ha sido derrota 
evidente. E l mismo Sr. Sagasta ha mani­
festado que Intentó la  conciliación m is  
por la  g lo r ia  lo in tentarla quo por la  es­
peranza de conseguirla. Y , en efecto, con 
espíritu contrario á  la conciliación, sin en­
terarse él mismo de su especial estado psi­
co lógico , intentó la  conciliación con igual 
energ ía  qne si estuviese perfectamente 
enterado.

E l 8r. Sagasta, y  va lga  e l ejemplo fam i­
liar, salló á hacer conquistas, pero con la 
resolución y  la  energía del forzador, y  no 
prevenido de aquellos mimos y  galanteos 
del enamorado, y  resultó que le  dieron ca­
labazas (risas), y  eso qne no hay noticia de 
qu e  esas calabazas estuvieran puestas al

humo (risas). Y  aqui viene lo  extraño del 
caso: después do haber recibido calabazas, 
aparece contento el Sr. Sagasta, lo  cnal 
da derecho á creer que oso le  gastaba á 1»

Bien claro resa ltó  esto del elocuente 
discurso del Sr. Gamazo y  del más elo­
cuente aún del Sr. Maura. A l  Sr. Sagasta 
no le  gustaba la  novia , ^pecia lm en to 
cnando detrás de ella  le  ensenaban la  cara 
de l Sr. Gamazo. (Bisas.)

No vo y  á  repetir los detalles de los tra­
bajos de conciliación, conocidos sobrada­
m ente por la  Cámara y  por e l país, sino á 
hacerme cargo  de sus resultados para fa ­
lla r  este proceso. E l Sr. Cassola ha dicho 
que el Sr. Sagasta le  ofreció la  cartera de 
Guerra. Bl Sr. Sagasta lo n iega . Entre es­
tos dos testimonios yo  creo más a l señor 
Oassola, porque sn actitud no le  pone en 
e l conflicto en que se ha v is to  el Sr. Sa­
gasta; entre la  necesidad y  la  exactitud.

E l Sr. Sagasta ha Intentado sin fa y  sin 
autoridad dos conciliaciones: nna grande 
y  otra chica. En ambas cerró por comple­
to  las puertas al Sr. Gamazo y  á los que 
como m piensan, sin a lv e i t i r  que esta 
resta es una resta d )  muerte. Ouanio o igo  
á  los m inisteriales decir: «E s preciso que 
Sagasta eche á Gamazo del partido.» me 
contesto yo  mismo: «Pues qué, ¿no está 
y a  fuera?»

Do m í también dicen que es fuerza echar­
me. iN o  lo  he dicho 6 no m e han enten­
dido* Después del tratam iento que se me 
ha dado, yo no podía continuar en el par­
tido liberal; pero desde aq^uí, desde fuera 
prestaré mi concurso á la  obra común 
como un demócrata cualquiera.

La  conciliación no se hizo, porque e l se­
ñor Sagasta no ten ía fe en ella , y  no la 
podía tener porque el éx ito  de ta política 
del Sr. Sagasta, hasta ahora, ha sido el 
éx ito  de ia  política de guerra, y  la  con­
ciliación significaba un cambio radical de 
esa política, significaba la  paz, significaba 
fases distintas en la  parte econónilca._0a 
lo referente á Guerra en todas, y  e ! señor 
S agasta  no había de pretender ser e l an to i 
de su propia derrota.

Defiende la teoría  de que m ayor y  mejor 
representación para in tentar la  concilia­
ción tiene e l presidente de la  Cámara que 
e l del gobierno, pues si éste representa á 
la  m ayoria aque representa á la mayoría 
y  á  las oposiciones. Insiste en que el señor 
Sagasta  no quiso ayudar a l Sr. Alonso 
Martínez, y  dice que e l genera l López Do­
m ínguez, estando y a  casi dentro del m i­
nisterio, aunque con poco gusto, varió de 
actitud al observar el estado de indisci-

Slina de cierta parte de la  m ayoría parti- 
aria do «Sagasta  ó nada.» Lo propio hizo 

e l Sr. Alonso Martínez cuando supo á qué 
atenerse respecto á la  ayuda que podía 
dispensarle el Sr. Sagasta, y  cuando se 

• enteró que esa parte de la mayoria, más 
dispuesta parae l entusiasmo que para el 
respeto, había llegado a hablar de e r íjí»-  
near al presidente do la  Oámara. (Gran­
des risas.)

E l oraiior continuó on este sentido un 
g ran  trecho aludiendo de un mo o  directo 
a l Pr. Alonso Martínez, sembrando cizaña 
entre ésto y  el Sr. Sagasta, y  entre la  m a­
yoría  y  el presidente.

Explicó su criterio económico defen­
diendo lanecesida l délas economías;paro 
ta l 7  como las quiere el Sr. Cassola; es de­
cir, sin reducir el contingente, lo cual d i­
ce sería una gran  in justicia y  una gran  
imprudencia. En suma, muchas econo­
mías y  nn numeroso ejército en pie 
de guerra . (!!). Dijo que e l su fragio uni­
versal se impone porque está aceptado 
por la  opinión genera l y  por la corona. Lo 
defenderá ya  qne hay (^ne optar entre el 
Sr. Sagasta y  e l su fragio ó e l Sr. Sagasta 
sin el sufragio, y  lo  más conveniente es lo 
primero.

Afirm ó que la  conciliación se hará 
cnando e l Sr. Sagasta quiera ayudar a l 
Sr. Alonso Martínez, y  term inó diciendo: 
Cuando el partido liberal haya terminado 
su ml-slón, anunciaré que el grupo del se­
ñor Gamazo irá á dar nueva savia y  vida 
a l partido conservador y  otros elementos 
al partido liberal. Entonces no quedará en 
la  política monárquica mas qne dos parti­
dos, uno conservador m uy ib e ra ly  otro 
democrático m uy liberal, m uy guberna­
mental y  m uy conservador. (Bien bien, 
en los conjurados y  conservadores.)

E l Sr. Sagasta.

No obstante haber anunciado e l Sr. Mar 
tos sus propósitos de no com batir á  este 
gobierno, por considerarle débil, y  como 
perdonándole la vida, ha hecho lo  contra­
rio de lo quo se proponía, sin ánimo de pa­
lear sin duda, pero combatiendo más que 
al gobierno á  mi persona, siguiendo las 
huellas trazadas por los demas conjura­
dos. que sólo desean combatirme.

Nada ten go  qne decir á este respecto. 
Si yo  soy tan malo, si ten go  tantas y  tan 
pésimas condiciones como me echáis en 
cara, ¿por qué estabais hace cuatro dias 
dispuestos á coociliaros conm igo y  á en­
trar en un gabinete formado bajo mi pre­
sidencia 6 bajo mi protección? (Muy bien, 
muy bien.) Por eso yo no peleo, no quiero 
pelear, porque el país está al cabo de lo 
que aquí ha ocurrido, y  al país no se le 
puede engañar.

R echáza lo  supuesto por el Sr. Martos 
de que la  idea de la  conciliación fuera su- 
ge r  da por la  reina. Antes, por el contra 
rio, aseguró que é l aconsejó eso á la  reina 
por desear la  concordia entonces, y  ahora 
más que nadie, como aconsejó también á 
la  reina, cuando sus trabams fracasaron, 
qu-i encargara  á otro  hombre público que 
la  intentara.

Afirm ó que e! Sr. Alonso Martínez tuvo 
por parte del orador todas las facilidades 
y  su concurso leal y  sincero, igualm ente 
que e l de toda la  m ayoría. Pero como la 
conciliación iba contra m í, según declaran 
los conjurados, el ángel tu te lar de quo 
hablaba el Sr. S llvela impidió qne se reali­
zase.(B ien.)

E l Sr. Martos ha dicho que quería la  con 
ciliación, pero no conm igo. Mal sistema es 
e l de las exclusiones, porque traen  apare­
jadas las represalias.

En párrafos elocuentes y  conciliadores 
propone a l Sr. Martos que den ambos al 
o lvido agravios inferidos en el ardor de la 
pelea y  que nada sign ifican ante el bien 
del país y  délas instituciones.

Me preguntaba e l Sr. Martos que para 
qué conferencié con e l Sr. Oassola sino 
para ofrecerle la  cartera de Guerra, Pues 
no, señor; fué para hacer la  conciliación. 
También ha dicho e l Sr. Martos que yo 
no qneria la  conciliación, y  más adelante 
afirmaba que la  novia rae había dado ca­
labazas. pnes si m edió calabazas, la  culpa 
del fracaso no fué m ía, sino de la  novia. 
(Muy bien, grandes risas.) Pero á bien que

no es la  primera vez  que m e han dado ca­
labazas. (Bisas.)

También aseguraba e l Sr. Martos que la  
cara de la  n ov ia  que me gustaba menos 
era la  del Sr. Gamazo. Todo lo contrario; 
tan to  me gustaba, que á él me d ir ig í desdo 
e l principio, no sin que los demás señorea 
se molestaran por elfo.

Anadió que quería como base la  conci­
liación  con e l Sr. Gamazo; que éste ex ig ió  
53 m illones de pesetas de economías, y  
que esto ofrecía tales dificultades, que el 
orador cree que e l lo g ra r  las economías 
que introdujo e l St. González le  acarreó la  
enfermedad que padece. ¡Gon tantos obs­
táculos hubo de uchar! No obstante, pa- 
reciéndole bien hacer muchas economías 
contestó a l Sr. Gamazo: «S i encuentra us­
ted un m inistro de ta Guerra y  otro de Ma­
rina que se presten á reducir los gastos  en 
la  medida que usté i  áosea.esos serán des­
de lu ego  m is m inistros.» Más a ‘dan to  el 
Sr. Gamazo creyó que podía entenderse 
con e l general López Domínguez, y  e l ora­
dor se a legró , porque «a s í mataba dos pá­
jaros de un t iro .»  (Bisas.)

R ela tó  las conferencias con e l Sr. Gama­
zo, y  cómo habían llegado  á  un acuerdo, 
excepto en la  revisión arancelaria, cues­
tión que no era u rgen te entonces para e l 
Sr. Gam azo-U ltim am ente éste mani(e.stó 
que era preciso presentar una le y  consig­
nando la  revisión arancelaria, lam b ien  
accedió e l orador, convenciendo al señor 
Pu igcerver, quien se m ostró conforme, á 
condición de no ser ministro.

En cuanto á las facilidades dadas por el 
orador a l Sr. Alonso Martínez, fueron tan ­
tas , qne lle g ó  hasta recomendar á sus 
am igos fuaron menos exigentes quo lo 
hablan sido para él.

Todos estos trabajos han sido tan públi­
cos, que es vana tarea decir que yo he he­
cho fracasar la  conciliación.

Respecto á  si yo ten go  autoridad para 
hacer a, ¿no sabe e l Sr. Martos quo yo  soy 
el hombre que más conciliaciones ha he­
cho en este mundo? ¿No la  hice con su se- 
ñoría'cuando estimé, como estimo siempre, 
que su concurso era beneficioso para la 
patria? Pues lo mismo pensaba y  s igo  pen­
sando, porque nada valen diferencias y  
agravios ante consideraciones tan  ale-

Pero. Sr. Martos, ta l y  como están las 
cosas y  los partí los, fuerza  es declarar que 
si la  conciliación no se haca con la  m ayo­
ría como base y  bajo m i jefatura, no ha­
brá conciliación posible. (Bien.) SI creyera 
lo contrario, ó me lo demuestra su seño­
ría, le  dejo este puesto gustosamente y  me 
retiro á  descansar tranquilo realizada mi 
obra, pues nada tengo que ambicionar.

Para demostrar quo sn política es de 
paz, recuerda como ejom plolo ocurrido du­
rante la  enfermedad del rey, desarrollada 
ante la  tranquilidad dcl país sin temores 
de trastornos n i algaradas.

Term inó insistiendo en que desea como 
nadie la conciliación, y  espera que se rea­
lizará; pero añade, si m e equivocara, s ilos  
que vin ieran conm igo á rea lizar el p ro­
gram a del partido liberal me abandonasen 
en la  hora imás crítica guiados por m óvi­
les egoístas ó de amor propio, no será mía 
la culpa, lo  deploraré con el alm a: pero 
con los que me queden, con los leales de 
siempre, llegarem os al fin de nuestro ca­
mino. De las disidencias no quedará nada, 
y  do nosotros quedará la  g ran  obra del 
p a rtilo  libera l. (M n y  b ien , m uy bien; 
aplausos en la  mayoría.)

La  sesión term inó á las ocho menos 
cuarto.

TELEGRAMAS
( d í  NTK3TR0 EKDACTOE COBBKSPOHSAl.)

E l duque de Orleans preso.
París  7 (ll'SOnoche).—Hace a lgún  tiem­

po corrieron rumores acerca de la  ab líca - 
clón del conde de Paría en su hijo e l duq^ue 
de Orleans. Estos rumores, á los cuales 
pocas personas dieron crédito, parece que 
se han confirmado á  última hora.

El duque de Orleans cumplió en e l día 
de ayer la  m ayor edad.

Según noticias que tongo por exactas, 
el duque, autorizado por una carta de su 
padre, se proponía publicar de uu momen­
to á otro un manifiesto al pueblo francés, 
declarando que á  é l sólo pertenecían los 
derechos d é la  corona de Francia.

Informado e l gobierno de estos planes, 
ha Invocado la  ley  de Junio de 886, la 
cnal le  faculta para tom ar las medidas de 
defensa que crea necesarias.

Según e l artículo 1.® de esta ley , no po­
drán residir en territorio  de la  República 
los jefes de las familias que hayan reinado 
en Francia n i sus descendientes directos 
por orden de prim ogenitura: y  según el 
artícu lo 3.®, incurrirán en la pena de dos á 
cinco años de prldón los individuos de las 
citadas fam ilias que se encuentren en 
Francia, en A rge lia  ó en las colonias, de­
biendo a l expirar la  condena ser traslada­
dos á  la  frontera.

E l dnqne de Orleans ha sido arrestado 
en casa del dnqne de Lujmes, y  desde a llí 
conducido á lar prefectura. En estos m o­
mentos se encuentra preso en la  Conser­
jería .—A.

. D *  U  AgeucíA FAbra

Vapores correos.
Singapore  7.—Ayer salieron de este 

puerto e l vapor corroo de la  Compañía 
Trasatlántica Santo Dom ingo  para Colom- 
bo é  Is la  de M indanao  para Manila.

B arcelona  7.—H oy viernes ha salido de 
este pnerto para el de Manila e l vapor co­
rreo de la  Compañía Trasatlántica San 
Ignacio.

¡155 cadáveres!
Londres 7.—Hasta las dos de la tarde de 

hoy iban extraídos de la  m ina de Abeisye- 
han 155 cadáveres.

Em préstito ruso.
P a rís  7.— El comité del em préstito ruso, 

reunido en la  mañana de hoy en las ofici­
nas del Banco de Paris, ha fijado definiti­
vam ente para la  emisión de aquel la  fe­
cha del 20 dal corriente.

Los estudiantes portugueses.
Lisboa 7.—L0S estudiantes de Oporto 

han publicado un manifiesto, en nombre de 
toda la  clase escolar, protestando contra 
los asertos del cónsul británlcoyrechazan- 
do sus consejos.

A lgu n os  periódicos ju zgan  poco correc­
to  e l último periodo de la  carta delcónsnl.

Fórmulas caballerescas.
R o m a l.—Los erobiernos francés ó Inglés 

invitaron  a l de Ita lia  á qne se nna á ellos 
á fin de establecer las bases en que ha de 
descansar e l reconocimiento del actual

gobierno y  del presidente de la  República 
de Haití.

E l conflicto angloportugués.
LisboaT.— E\ Ayuntam iento de Lisboa 

ha acordatóo contribuir con cien contos do 
reís á la suscripción abierta para la  defen­
sa marítim a.

E l patriarca de Lisboa ha d irig ido  exci­
taciones a l clero para que éste contribuya 
también con su óbolo á tan patriótico ob- 
jeto.

Oporto 7.—Renace la  ag itación  contra 
Ing la terra . Anoche los estudiantes de esta 
ciudad organizaron una manifestación de 
simpatía al poeta Antere Quental, presi­
dente de la  L ig a  patriótica del Norte.

Después de recorrer las calles con antor­
chas encendí las dando g r ito s  de « ¡T ir a  
Portu ga l ¡Mueran los ingleses!» so d irig ie­
ron al loca l que ocupa uno de los casinos 
de la  m ejor sociedad pórtense.

Acusábase á ésta de no haber expulsado 
á los 8úb litos  ingleses y  de adm itir á  otros 
do  la  misma nacionalidad.

Los estudiantes rompieron á pedradas 
los cristales del casino.

Lisboa 7.— Según despachos de Ooimbra, 
reina completa tranquilidad en aquella 
población. .

Corrientes conciliadoras.
Roma  7.—Oámara de los diputados.— El

f residente dol Consejo, Sr. Crispí, contes­
ando á  una pregunta del Sr. Imbrianl, 

dice que ha prohibido la  celebración del 
aniversario de la  revolución de Rom a y  de 
la  República romana de Í84Q, en v is ta  de 
las excelentes relaciones qne median ac- 
tualjnente entre Ita lia  y  Francia.

Anade que no ha querido que con este 
m otivo se lastimaran las susceptibilidades 
de Francia.
E l emperador de A lem an ia y  la  prensa.

Roma  7.—Los periódicos italianos aplau­
den hoy la  in iciativa tomada por e l em ­
perador de Alem ania para reun r  una con­
ferencia ioternaclona encargada de esta­
blecer las bases jde arb itra je entre patro­
nos y  trabajadores que resuelvan los con­
tinuos conflictos que surgen en todas par. 
tes con gran  detrimento de las industrias-

Ssto, no obstante, reconocen, como la 
prensa Inglesa, que la  proposición de A le ­
mania no puede dar resultados prácticos.

L a  fiebre protecciooista.
P a r ís ! .— L a  Sociedad Nacional del F o ­

mento d é la  A gricu ltu ra  se ha declarado 
favorable al establecim iento de nuevos re­
cargos en los derechos de im portación só­
b re lo s  cereales y  los vinos tan pronto co­
mo la  expiración de los tratados de co­
m ercio perm ita á los poderes públicos 
adoptar dicha medida.

Otro que se va.
Roma  7.—El cardenal Pecci está agon i­

zando.
E l Papa está profundamente afectado.

Sangre de 20 allOB.
Ñápeles 7.—Se han repetido aqui los a l­

bor otos escolaros.
Uno de los estudiantes que promovieron 

la  anterior asonada ha sido condenado á 
un mes de cárcel.

Sus compañeros recorren las calles dan- 
dando gritos de « ¡v iv a n  los oprim idos!»

Miedo.
S o f ía !.— Circula e l rumor da que sa ha 

descubierto una nueva conjuración en F l-  
lipópoii contra e l Sr. Gautchoff, m inistro 
de Justicia.

Reina v iv a  efervescencia en aquella  
ciudad.

Luto.
Lisboa 7.—La  corte de Portuga l ha acor- 

d.ido un lu to de 39 días por e l duque de 
Montpensier, abuelo de la  reina Amelia.

TRIBÜRALES
Ante la  sección segunda de la  A u lie n -  

cla de Madrid se ha celebrado ju ic io  por 
arados contra D. Emilio Saco y  Brey por 
a  publicación de un grabado en la  Gaceta 

del Crim en, que reprcseataba á la  justic ia  
h istórica crucificada.

E l fiscal sostuvo sus conclusiones pro­
v isionales,pero en v is ta  del veredicto de 
inculpabilidad, los jueces de derecho han 
pronunciado sentencia absolutoria.

—En otro ju icio celebrado ante la  misma 
sección contra José García A lvarez por 
robo de varios cepillos en e l bazar de Iba 
Esparza, los jurados pronunc'aron vero- 
dicto de culpabilidad, y  e l tribunal dictó 
sentencia condenando al procesado á  cua­
tro meses de arresto con abono de la  mi­
tad de l tiempo que lleva  preso.

ÜOTICIAS GENERALES
La  comisión de las clases pasivas de U l­

tram ar nos ruega hagam os presente al 
excelentísimo señor m inistro de U ltram ar 
que toda vez  qne la  caja y  ordenación de 
pagos creada en e l m inisterio de U ltram ar 
ha principiado á funcionar desde 1.® dol 
mes actual ordenándose á los gobernado­
res genera lM  de Cuba, Puerto  Blco y  Fili-

Sinas para que mensualmente, y  con la  
eb ila  anticipación, se rem itan por las res­

pectivas Tesorerías las cantidades á que 
asciendan los haberes de las clases pasi­
vas, y  así también las consignaciones de 
los funcionarios públicos del Estado á  sus 
fam ilias residentes en la  Penínsnta, se 
acuerdo y  se publique sin demora de tiem­
po, la  instrucción especial sobre e l señala­
m iento del g iro  con las Indicadas provin­
cias de Ultramar, tomando por tipo regu ­
lador e l g iro  do la  Península, aunque con 
m ayor premio: y  toda vez  que e l Estado, 
por la  subvención otorgada á  la  Compa­
ñ ía Trasatlántica, se u tiliza  de sus servi­
dos, como por ejemplo, la  conducción de 
la  correspondencia y  valores del Estado, 
disponga la  susodicha superioridad del 
ramo que se rem itan por la  indicada las 
cantidades á que asciendan los haberes y  
las conslgnadones de las aducidas clases 
con el cargarem e do un uno y  medio por 
flete y  otro uno y  medio de seguro, que 
vendría á  constituir un g iro  módico de nn 
tres  por den te. ________

Las listas del Jurado del d istrito de la  
Latina se hallan y a  expuestas al público 
desde e l dia i.*  del actnal en e l portal de 
la  casa número 7 d é la  calle  de San Isidro.

La  A ea iem ia  de M edidna se ocupa estos 
días en preparar e l dictamen pedido por 
e l gobierno sobre los humos de Huelva.

Pareoo que no todos los señores acadé­
micos piensan lo mismo en este complica- 
dldm o asunto, y  que se presentarán a lgu ­
nos votos particulares.

Hora es ya  de que se sa lga  á un cabo y

de que se dicte una resolución ju s ta y i 
g a l que armonice todos los intereses, ^  
acalle todas las sospechas y  que ai¿rñ
todos los derechos^_______

H a sido presentada al señor ministre 
Fomento una exposición suscrita por l ; 
¡ropietarioá de la Ribera del Segre y  V  
Ies de ü rg e l y  la  Gerdana, encabe; 

con la  firma de nuestro corre lig ie i 
D. José Zulueta, pidiendo que se reat 
van los obstáculos que dificu ltan la 
minación de la  carretera do segundo 
den de L é r ila  á Puigcerdá, qne, empeg 
en 1361, fa lta  mucho para estar terio) 
da, habiendo ya  hoy sido destruidas pot 
temporales a lgunas obras.

Sao de U rge!, con ser p laza fuerte f| 
teriza, con tener Audiencia de lo  crin^ 
coya  jurisdicción se d ilata á distancias 
men?as, con ser su obispo copríncipe ̂  
República de Andorra cuyo protecton 
España ejerce, ostentanlo la  capltalR 
de una com arca fértil ricamente do¿ 
en aguas asi fluviales como m edicina 
en minas y  otros elementos de rlquez* 
despreciables, v ege ta  en aislamiento , 
absoluto, incomunicada con la  capital 
1» provincia, de la  cual, como es obvio 
tantos coDceptoá depende y  de la  C e r i 
española y  francesa que es su mer 
natural.

E l gobierno ha podido conocer por 
fosa  experiencia él perjuicio qne le 
e l no tener term inada la  expresada caq 
térra  cuando el s itio  de aquella ciud. 
la  en 1875 y  la  sublevación e Agosta 
1883, teniendo que hacer enormes sacfl 
cios para el transporte del material 
guerra .

Es de esperar que e l señor duque de 
ragu a  atenderá la  súplica de anoñ 
habitantes, con lo cnal hará un acto 
justicia y  de conveniencia para aquel p 

Dice E l M ercantil Valenciatto q 
causado malísimo efecto en la  dudad 
Turia e l espectáculo vergonzoso qus 
e l lunes e l Ayuntam iento de aquella c 
ta l promoviendo en e l salón de sesii 
nn fuerte alborote.

Añade que e l alcalde quiere dimiüi 
continúan asi las cosas, y  algunos cc.v 
ja les retirarse de la  corporación en s c í  
irotesta contra los que tan m al enties' 
os deberes de su cargo.

Sn e l café de E ipaña, de Valencia, co 
tion a ron la  otra noche tros señores 
conocidos en aquella capital, rompí 
en  la  contienda una mesa, algunas 
lias y  g ran  número de copas, sin qne 
fortuna los contendientes resultaran I 
nados. Los camareros consiguieron 
clguarlos y  la  guard ia  m unicipal loí 
nuncio al ju zgado del distrito.

E l alboroto fué bastante ruidoso, y 
se aprovecharon muchos coneunxldí 
que se marcharon sin p a gar.

Refiere nn periódico de Valladolid 
á las doce del día de anteayer, y  en mu 
las calles más céntricas a e la  poblad 
tres pillastres detuvieron á nn infeliz 
nadero que iba vendiendo su mercanc 
m ientras uno ds ellos le  d irig ía  terrS 
amenazas, los otros lo  registraban lo i' 
sillos en basca de los fondos que huM 
recau ado por la  venta del pan y  no 
contrándole ninguno, se marcharon 
vándose algunas hogazas. Mas tarde, 
tos mismos se encontraron en otra 
á  nna doméstica que ven ía  del mere 
Intentaron apoderarse de lo que llevi 
La  criada se defendió con va lo r y  losi 
vados abandonaron su presa, no sin 
bcrla causado una lig e ra  herida cosí 
navaja quo sacaron para intimidarla.

Hoy, sábado, á  las nueve y  media di 
noche, continuará en la  sección de O 
cías Morales y  Políticas del A teneo de 
drid la  discusión de la  M-;moria del 
Pérez y  O liva  sobre el tem a«Transfo 
ción en al concepto del derecho de prof 
dad en los últimos anos».

Continúa en e l uso de la  palabra el 
ñor Borrol, y  rectificará el Sr. Horts:

E l Hospital Homeopático de San 
(s ito  en el paseo de la  Habana, núm. 
celebrará el día 10 del corriente, á las 
de su mañana, las honras fúnebres, 
misa can ta d a ,v ig ilia  y  responso ,!» 
alma de su difunto vicepresidente 
tronato de dicho Hospital, excelen" 
señor conde de Puñonrostro.

T raba je  á  los que no lo tengan 
La  reforma introdncida por e l Sr. U  

g a  en la  casa de socorro del distritl 
ñ osp ita l ha comenzado á  p r o d u d ^  
buenos resultados quo esperábamos ta 

Prueba de ello la  nota que hemos 
bldo da dicha casa, y  de la  cual, con ¡ 
gusto, nos apresuramos á  dar coi
miento. __

Desde hoy los obreros de diversos oí< 
jornaleros y  sirvientes que deseen traD 
pueden d irig irse á las alcaldías de b* 
del exencionado d istrito, on donde 
atendido su deseo.

En la sesión celebrada anteayer p* 
Consejo de Instrucción pública, b fl 
presidencia de D. Eduardo Palou, qri 
ron resueltos más de cuarenta expeJ 
tes de nombramientos de maestros J 
g lo  de distritos escolares.

Para la  cátedra física de la  Üniv __
d a l de Zaragoza fué propoesto en pií' 
lu gar D. Francisco Castelt, y  D. «W 
Alonso para la  de geogra fía  de la  ES' 
de Comercio de Sevilla.

Se autorizó á D. Ernesto M orrisoa__
dlco ijjg lés , para ejercer la  medicUf 
España.

Se propuso para la  cátedra de m í s ­
ticas de os Institutos de  Teruel y  Of 
á  los Sres. D. Pedro Gárate y  D. Luiá 
talá.

Se informó favorablem ente un ex 
te en el cual la  dirección genera l d® 
tracción pública propone varias reP 
en el reglam ento de oposiciones: y  f  
tim o, despachó a lgunos expedicn' 
premios de quinquenio.

A yer comenzaron las obras prepif* 
rías para la  colocación de la  prímeí* 
dra de la  A lbónd iga  do Madrid, 
verificará solemnemente e l señor
de esta diócesis. ________

E l teniente dealca lde S r.Pucb  g lf^  
nna v is ita  al matadero do vacas, qd® ^ 
do poco satisfecho del estado en ^  
encuentra aquella dependencia po? K 
berse hecho en e lla  reparacién 
desde hace tres años.

Parece que los burladeros están 
zados, lo  mismo que los suelos y  P* 
de las naves. ,,í

E l despacho del administrador |  ̂
más oficinas están desprovistas 
bles y todo e l establecim iento i®' 
censurable abandono.

Ayuntamiento de Madrid
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, c .  pnch dió cuenta del resultado de 
® fa  al Sr. Mellado, quien ordenó que 

- ‘ inmediatameate á la  repara-
todas la »  deficiencias.

j 3 entierro de Mcntpensier.
„  j .  las nrimeras horas de la  mañana, 
^  m incció templada y  espléndida, acu- 

da®.^„*nso público á presenciar el paso 
^"’ iacom itiva. Las tropas cabrían la  ca- 
‘‘ ® ;laaeba lija< i® H eTar aquella. _

antes de las once llega ron  a la  es- 
-Ao del Mediodía los m inistros, caplta- 

“ ‘̂ ^n era les , autoridades y  varias coml- 
ne* distintos organism os dei Estado.

aue conducía los restos del duque 
?  ion tpensie f entraba en los andenes a 
f ® *  c e  y  doce minutos, 

nnlocado el féretro sobre una cama im- 
"-r.! rezó un responso el clero que acom- 

Ptñando e l cadáver lle g ó  de Sanlúcar y  
Fns clérigos de la  cap illa  de palacio. 

D ^ a é s  se puso ea  marcha la  com itiva

*N-^nto°uefe°de guardias c iv iles encarga- 
d e  ^ r i r  paso. Un batallón  de c a z ^ o -
form ados'por compañías con bandera 

miisica. Otro bata llónda tropa de linea, 
Los caballos del finado llevados de las bri- 
jT? nox palafreneros.

B l clero do la  capilla de palacio con cruz 
ilzada, á la  que daban guard ia  dos ala-

féretro iba colocado sobre una carroza 
írttafa de la  casa real, revestida de paños 
narros galoneados de oro. Sobre la  estu- 
foRestacábasouna enorme corona_de flo- 
TM naturales y  otras más pequeñas que 
venían desde Sanlúcar.

Presidiendo el dnelo Iban e l mayordomo 
m a v o r  de Palacio, duque de Medina Sldo- 
nia el oW'*?® Madrid Alcalá, los minis­
tros do Gracia y  Justicia y  Guerra, el mar- 
nnés de Bsquivel, je fe  e la  casa de Mont- 
S^Sier, el Sr. B runetl,je fe  de la  de! la -  
fc ite  D. Antonio y  eP capitán genera l 
marqoée da la  Habana.

Seguían después el presidente y  los de­
más ministros, excepto los de Fomento y  
Gobernación, ol capitán genera l Sr. Jove- 
liar, muchos oficiales generales, caballe­
ros do las Ordenes m ilitares, e l presilcnte 
del Congreso, gen tiles  hombroá do casa y 
boca, algunos representantes extranjeros 
y el gobernador c iv il de uniforme.

Ni el general Martínez Campos ni los se­
ñores López Dom ínguez y  Cassola han 
asistlio. , ,

Cerraba la  com itiva una carroza l e  la 
casa real, una berlina de lu jo  de la  casa 
Montpensier y  fuerzas de línea de cazado­
res de Ciudad Rodrigo y  el reg im ien to  de 
caballería de Lusitania.

Al pasar el entierro por frente á  la  puer­
ta priucipal de palacio, despidióse e l señor 
Sagasta para subir á  saludar á la  reina.

Después de las dos de la  tarde lle g ó  el 
cortejo á la estación, fronte á la  que fuó 
colocado e l féretro para que desfilaran to­
das las tropas que habían formado en la 
carrera y  com itiva, en columna de honor. 
Tras de estos postreros honores, colocóse 
la estufa.

En el tren que llevó  al Escorial los restos 
del iuque de Montpensier, fueron el g o ­
bernador Sr. A gu ile ra  y  el d irector gene­
ral de los Registros de Ui Propiedad, señor 
Navarro Ochoteco, en representación del 
ministerio de Gracia y  Justicia, y  como 
notario m ayor del reino.

También fué a l Escorial el obispo de Ma- 
drid-.Alcalá para oficiar hoy en una solem­
ne misa antes de la  inhumación del cadá­
ver on el panteón de in fantes.

Mañana se verificarán en e l Tribunal de 
Cuentas los ejercicios de oposidón á  las 
plazas vacantes de aspirantes, estando ci­
tados para las doce los  opositores cuyo 
número sea inferior al 171, y  para la  una
los restantes. ________

Entre los opositores á la  judicatura re ­
cientemente aprobados en  e l primer ejer­
cido, fignra nuestro estimado am igo par­
ticular D. Mariano Molina.

El alcalde presidente del Ayuntam iento 
ha publicado nn bando haciendo saber 
que, en cumplimiento de lo  que prescribe 
el art. 73 de la  ley  de reclutam iento y  
reemplazo de! ejército de 11 de Julio de 
1885, la clasirtcadón y  declaración de sol­
dados para e l reemplazo del año actual 
dará principio e l próximo dom ingo O del 
corriente, á las nueve de la  manana, y  
coatlnnará en los días que respectivamen­
te señalen los tenientes de alcalde.

A consecuencia de la  elección de junta 
directiva verificada por la  Asociación be­
néfica para sooo iio  de los pobres del dis­
trito de la  Inclusa, aquella ha quedado 
constituida en la  form a siguiente-. Presi- 
dento, d . .-tngel Manzanera; vicepresiden­
tes, D. Demetrio Borrallo, D. Benito A lva - 
JM, D. Enrique Parrondo y  D- Anton io Ar- 
te ^ a ; tesorero, D. V icente Jiménez; con- 
^ o r ,D .  Sebastián Alonso; secretario g e -  
Dcral, L . Enrique A lva rez y  A lvarez; se- 
cretarios de acuerdos y  actas, D. Andrés 
uarcia y  D. Julián Díaz; vocalo?, D. A n to ­
nio Alcaraz, D. M iguel A lcaraz, D. Anto­
nio Ramírez, D. José D 'Igad o , D. Luis 
^atag, D, Benito Pinaqui, D. José Pam as, 
to  Antonio Pardo, D. Celedonio Murcia, 
to Tomás Sacristán, D. Fr»nclsco Sán­
ente, D. Pedro Bórdalo, D. V icente P ric - 
te, D. Pedro Gnervo y  I ) .  Juan Sanguíneo. 
,  á lgonas personas que tienen pendien­
tes en el ministerio de la  Guerra algunos 
n^oc los , nos ruegan llamemos la  aten- 
non del señor m inistro del ramo acerca 

la lentitud con que en aquellas oficinas 
te despachan. Antes de que e l genera l 
^uiucStiia organizase e l m inisterio como 
teta en e l día, los expedientes qne pasa-

a é l desde e l Consejo Supremo de Gne-
7 Marina se resolvían en ocho días, y  

al pasan meses y  meses (estando éstos 
I despacho) sin que reca iga  resolución. 

^ 6 3  esto sólo: aun obtenida ésta, se es­
p io n a n  portiem po indeterm inado en las 
. “ Ciñas por fa lta  de escribientes, según 
^cen, para poder comunicar las órdenes, 
lá  r  desear que e l actnal m inistro de 
¿ G u e r r a  remediara estas demoras que 
P*]udican  no poco á los qne tienen asun- 

 ̂9u su departamento.

“̂ ^tituto H ipnoterápico Español 
rica ' id® cursos teó-
fp,,'Ptectícos sobre hipnoterapia, electro- 
Y ^ ia y m e ta lo te ra p ia . 

e l j„ ? ‘Cu08 cursos putd en asistir de dere- 
Previ deben pasar
pejJ]®teenf6 á recoger sus tarjetas. Las 
íu lr  qne no siendo socios deseen se- 
«Tia 4 , cursos, pueden matricularse do 
■“ a a tres do la  tarde.

Sncesoa de a y w .
casa de socorro del d istrito de 

*cio se presentó pidiendo auxilio  por

estar envenénalo un pobre escribiente, 
do 23 años, soltero, llamado Julio Soler 
Santisteban. Después de curado y  perdido 
e l m iedo que le  em bargó en los primeros 
momento?, manifestó que entre once y  do­
ce de la  mañana habla entrado en una ta ­
berna de la  ca lle del Rosario y  qne deses- 
)erado por fa ltarle to la  clase de recursos, 
labla pedido 10 céntimos de aguardiente 
7 en él había disuelto todas las cabezas de 
.as cerillas quo llevaba, sin  ser visto por 
nadie; qne después de permanecer a llí un 
rato se bebió e l liq n ld o y  qne á poco se 
sintió los efectos que lo  lleva ron  a pedir 
socorro.

Fnera de todo pe ligro , fué pueste a dis­
posición del juez.

—Otro suicidio hubo en la  estación del 
Mediodía, pero éste se consumó. Á  eso de 
las seis y  media de la  tarde, entre las agu- 
jas de empalme de las líneas de Andalucía 
y  Zaragoza, se arrojó á la  v ia  un hombre 
vestido de negro y  l ia io  en una capa; los 
operarios y  policía  de la  estación acudie­
ron y  nada pudieron ver sino un lio  da ro­
pa y  que el suicida parecía un sacerdote.

Hecho e l levantam iento del cadáver se 
averiguó  que en efecto era un cura, de -46 
años de edad, de S igüenza, que residía ha- 
bltualm ente en esta población y  llamado 
José Pérez Beato- 

S3 ignoran  los m otivos de su deternü- 
nación última.

—Un niño de 13 años h irió casnalmonto 
á otro de 6, con quien estaba jugando, cau­
sándole una g ra ve  herida en la  cabeza 
con una barra de hierro.

E l herido pasó á su dom icilio después do 
curado, y  ae llam a Antonio Martínez. E l 
m ayor, llamado Julio Bernal Torres, que­
dó, con la  barra, á  disposición del juez.

Recomendamos con sumo in teré f á  nues­
tros lectores lean e l anuncio de la  cuarta 
plana titulado Sociedad d « P rés ­
tamos.

GACETA OFICIAL
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Presidencia .—Decreto decidiendo á fa­
vo r de la  autoridad jud icia l una compe­
tencia suscitada entre el gobernador de 
la  provincia de Córdoba y  c l ju ez de ins­
trucción de A gu ila r.

Fom ento.— Orden disponiendo se annn- 
cle la  vacante de una cátedra de A ritm éti­
ca en la  Escuela ds Comercio de Valla­
dolid.

—Otra nombrando e l tribunal que ha de 
ju zga r  los ejercicios de oposición á trein ta  
y  cinco plazas de ayudantes del cuerpo 
de Archiveros.

U ltram ar.— Orden aprobando la  suspen­
sión de la  v is ita  genera l de efectos tim ­
brados decretada por e l gobernador gene­
ral de Puerto Rico, y  más que expresa.

E L  Dlft _POLITICO
F igu ra  en primer térm ino entre los su­

cesos del día la  llegada  á  Madrid, do paso 
para e l Escorial de los restos mortales del 
quo fué duque áe Montpensier. E l relato 
v a  en su lu ga r  oportuno. Aqu í sólo hemos 
de hacer notar por cuenta da algunos que 
h l'ie ron  la  observación que en e l cortejo 
fúnebre faltaron no pocos personajes y  a l­
gunos q u o , sin serlo , tenían no pocas 
atenciones y  rendimientos para e l liifunto 
duque en sus buenos días. Y  basta con 
esta indicación.

En el orden cronológico s igu e  la  ines­
perada nueva dol fallecim iento del gober­
nador genera l de Cuba Sr. Salamanca, de 
gu ien  se sabia que estaba gravem ente en­
fermo, poro no en riesgo inmediato de 
perder la  vida.

Su muerto on las presentes circunstan­
cias, si sentida por sus am igos y  lamenta­
da por un deber de gobierno, es lo  cierto

?ue ha venido á reso lver un grav ís im o y 
ranscendental problema para la  situa­

ción. Calientes aun los restos del que fué 
gobernador genera l de Cuba, no es cosa 
de repetir, ni aun en parte, lo que ya  se 
ha indicado j  ayer se dijo coa m ayor ex ­
tensión y  lu jo de detalles.

Pero una prueba de la  situación delica­
da y  d ifícil por que pasa la  isla  de Cuba 
en estos momentos es que sns represen­
tantes en e l Congreso se reunieron ayer 
tarde, apenas conocida la  noticia del fa lle ­
cim iento del general, y  acordaron av is ­
tarse con el señor m inistro de Ultramar 
)ara exponerle, según su común criterio, 
a verdad de lo  quo pasa en la  isla, y  ro­

g a r le  que en atención á las circunstan­
cias, apresure e l nombramiento de suce­
sor en persona qne. reúna las mayoros do­
tes posibles de tacto, ilustración y  recti­
tud para e l mando, sinospsrar áqu e trans­
curra ol periodo de novenario.

Asi lo  aconsejan varias consideraciones: 
la  dcl tiempo que ha de necesitar el nuevo 
gobernador para prepararse y  la fata l ca­
sualidad de queel genera l segundo cabo.á

aulencorrespondíahncerse cargo  del man- 
0 interino, na sido recientemente nom­

brado para e l puesto y  se encuentra em­
barcado con rumbo á  la  grande An tilla .

Y a  en conferencia con e l m inistro de Ul­
tram ar, pedirán los diputados por Cuba 
que se publique e l p liego  de subasta para 
la  construcción de los rerrocarrlles secun­
darios en la  parte oriental de la  isla.

La  considerable distancia á que ha ocu­
rrido el fallecim iento dol genera l Sala­
manca ha hecho sin duda que, dando do 
lado á ciertos debidos respetos, se hablase 
ayer mismo do quién será el llamado á 
sucedería en e l mando.

A lgunos so fijaron en e l general Oasso- 
la  como hombre dotado do s in gu lar ta ­
lento para e l mando y  m uy conocedor de 
las condiciones de aquel país, donde ha re­
sidido buen número de anos. Mas nadie le  
creía dispuesto á aceptar e l encargo, dado 
caso de que se le  ofreciera, como á muchos 
parecía probable.

Ig u a l duda surgió en cnanto a l Sr. L ó ­
pez Dom ínguez, ae quien también se ha­
bló haciendo justic ia  á  sus distinguidas 
prendas de ilustración y  trato.

Cuanto al genera l ex  m inistro de la  
Guerra Sr. Chinchilla, también m uy cono­
cedor de las necesidades de Cuba, é l mis­
mo se encargaba de qu itar toda probabi­
lidad a su candidatnra, diciendo que no 
creía le  fuese o freádo  el puesto; pero quo 
si lo  fuera, renunciaría á  é l, porque á con­
secuencia de su estancia en la  isla, su sa­
lud no es buena y  sabe por experiencia lo  
que aquel clim a le  perjudica.

Dando, pues, por descartadas las an te­
riores. queda con mayores probabilidades, 
a l decir l e  los qne se creen m ejor en tera­
dos, la  candidatura del ten iente genera l 
Sr. Rodríguez Arias, en la  actualidad ca

pitan genera l de este distrito; creyéndose 
qne caso do sor este e l agraciado, le  suce­
derá en e l puesto do confianza que hoy 
desempeña ei señor genera l Chincbilia.

P o r lo  que pueda importar, diremos, que 
hace dos días se tuvo noticia  de otro frau­
de descubierto en Cuba y  de bastante con­
sideración, pues asciende, si no mienten 
nnestros informes, á más de 80.000 pesos.

E l desfalco se ha realizado en la  jun ta  
de la  Deuda y  es de fecha redante, pues el 
d ifunto genera l Salamanca, sí no son in­
exactos nnestros informes, tres días antes 
desn  fallecim iento avisó a l gobierno lo 
ocurrido y  las disposiciones qne habia 
adoptado para castiga r á  los defrauda­
dores.

Esta oueva  ir regu la iid a i, que colma ya 
la  medida, debe hacer pensar a l gobierno 
en la  u rgen te  necesidad de atajar nn mal 
que nos arruina y  nos avergüenza. H a pa­
sado e l tiempo en que se reservaban cier­
tos mandos á  los personajes am igos, ó 
aquellos otros á  quienes convenía alejar 
por cualesquiera conslderadones.

Conviene, pues, si no se quiere incurrir 
en complicidades, m editar con seriedad y  
resolver con energía.

H oy  más que nunca es preciso abordar
de fren te e l problema de la  d ivisión  de
mandos, y  examinar la  convenienda de
que no sea m ilitar, sino c iv il y  político, el
gobierno superior de Guba.

••  «
Excepción hecha de los am igos persona­

les del Sr. Martos y  los conservadores que 
les hicieron e l coro, todos los conjurados 
y  los de la  m ayoría, induso los gamacls- 
la s , decian unánimes que e l ilustre orador 
si estuvo b l«n  de palabra como siempre, é 
intencionado en a lgunos de sus incisos, 
descendió á tales detalles y  m in u d asy  
dió ta l extensión a l agotado tem a de la 
conciliación y  la  crisis, que lle g ó  á cansar 
la  atención del auditorio haciendo perder 
mucho de su efecto a l discurso.

En cambio, am igos y  adversarlos con- 
venfan en que el Sr. Sagasta, acuque no 
tan feliz de palabra como ea otras ocasio­
nes, demostró una tan consumada habili­
dad y  tacto en la  contestación, que apenas 
terminado su discurso, oyóse a l 8r. Maura 
decir que ellos (aludiendo á  la  fracción del 
Sr. Gamazo) nada ten ían  que rectificar; y 
a l Sr. Romero Robledo expresar idéntica 
opinión, aunque añadiendo que después 
del discurso del Sr. Sagasta, cada cual 
conservaba sus posiciones.

Tan genera l era esta opinión que era 
casi unánime la  creencia de que e l debate 
habia terminado.

Sin em bargo, los Sres. Martos y  Cassola 
mostráronse reservados, y  como tampoco 
se conoce directamente la  opinión del se­
ñor Gamazo, supónese que Íodav ía  hoy se 
libre a lguna escaramuza, con ocasión de 
rectificaciones, antes de dar por de fin iti­
vam ente term inado e l debate.

De todos modos no pasará de hoy e l que 
quede terminado.

•«  •
E l señor conde de X iquena se sintió ayer 

indispuesto á consecuencia de una epixta- 
sis, pero anoche se encontraba ya  bien, y 
hoy se cree que concurrirá a l Congreso.

Los conservadores han llevado m uy á 
m al que la  mesa del Congreso pusiera 
ayer a primera hora, y  cuando sólo esta­
ban presentes algunos diputados, e l pro­
yecto de amnistía por delitos electorales, 
contra e l cnal ten ían pedida la  palabra 
los Sres. A lvea r y  Molíeda, ausentes en 
aquel momento del salón de sesiones. A l 
enterarse do lo  que se trataba, form ula­
ron una protesta, y  h o y a  primera hora 
vo lverán  sobre el asunto, no para que se 
revoque e l acuerdo, qne esto y a  saben no 
ha de poder ser sino para que e l hecho no 
9 « repita con relación á otros asuntos.

NOVEDADES TEATRALES
TEITBO DE LA ZABZÜELA

A n g e lito .—  Juguete cómico lírico  en un a e to y e n
verso, de los Bree. Jaokson Veyan  y  DruU.

Se sobreentiende que Jackaon es el au­
tor do la  letra y  Bru I e l de la  miisica, por-

2ue uno y  otro son y a  am igos del público, 
m ejor dicho, e l publico am igo de ellos. 

Es decir, que los conocemos desobra.
E l libro no tiene nada de particular, co­

mo no tiene nada de censurable. Jackson 
versifica con facilidad, sin detenerse si­
quiera á  pulir lo  que hace; es de los que 
escriben un ju gu e o en doce ó catorce ho­
ras, y  si corre prisa en ocho, y  si le  apuran 
ustedes, en cuatro. A sí es que le  salen co­
mo hechos á máquina, y  á veces hasta se 
conocen las rebabas de los moldes. Sus 
obras suelea tener gracia , pero los perso­
najes de qne echa mano recuerdan siem­
pre otros tipos y  otras obras.

Lo  m í'jor de Angelito es la  música, que 
slando de Brull, es ocioso decir qne tiene 
la  gracia , la  ligereza  y  e l buen gusto de 
que tan repetidas pruebas ha dado este 
maestro. Casi todos los números fueron 
estrepitosamente ap laudidos, aunque no 
respondemos de que todo e l estrépito fue­
ra ingenuidad.

L a  ejecución fué buena.
A l final llam aron á los autores, que no se 

presentaron en escena por ia  sencillísima 
razón de qne no se hallaban en e l teatro.

A . C.

SOCIBDAD DB CUABTETOS

Fué la  sesión de anoche una de las más 
notables que se han veriflcado en la  pre­
sente temporada, así por los números del 
íTOgrama como por la  perfección con que 
03 Sres. Valle jos, Monasterio, Pérez, Les- 

tán, Mlreckl y  Castro ejecutaron todas las 
obras.

Del cuarteto en mC (obra 81) de Men- 
delssohn, para instrumentas de arco, fué 
repetido el tcherzo.

El gran  qu inteto en  la  (llam ado de la  
Trucha, ignoram os por qué) produjo ona 
gran  explosión de entusiasmo.

Merecieron los honores de la  repetidón  
e l andante y  e l tema con variaciones, nú­
mero este últim o de ona belleza y  una ori­
ginalidad tan  grandes, que los críticos lo  
colocan entre los más hermosos de Schn- 
bert. Vallejos hizo en e l piano prodigios 
de agilidad que fueron iaterrumpidos por 
los bravos de toda la  concurrencia.

Pocas veces hemos visto a l distinguido 
pianista y  á sus compañeros Monasterio, 
Lestan, Mireckl y  Castro más afortunados.

L a  sesión concluyó con e l cuarteto en si 
bemol (obra 458), de Mozart, que figu ra  en­
tr e  las creaciones colosales del insigne 
maestro.

J Nuestro aplauso al 8r. Monasterio por

haber e leg ido  ta l program a y  nuestra sin­
cera felicitación a los distinguidos profe­
sores que tanto brillo  dieron al magnifico 
concierto de anoche.

E l último se verificará e l próximo v ier­
nes.

NOTICIAS DE ESPECTACULOS
En e l teatro  Español se verificará hoy 

función extraordinaria, á  las cuatro y  me­
dia de la  tarde, cuyos productos se desti­
nan á redim ir del serv ció de las armas á 
un sobrino del inolvidab le Julián Romea.

En dicha función tom arán parte los más 
distinguidos artistas de los teatros de la  
Cornelia y  de la  Zarzuela en unión con los 
de este teatro.

Las obras escogidas son Los hugonotes, 
¡Quién fu e ra  libre! y  E l mundo comedia es, 
ó el baile de L u is  Alonso.

Atendido lo  selecto del espectáculo y  el 
fln á q^ue se dedica su producto, es nume­
roso e l pedido de localidades, figurando 
entre los peticionarlos g ran  número de 
personas de la  a lta  sociedad, todo lo cnal 
hace esperar que la  fiesta será brillante y  
cumplirá perfectamente e l objeto benéfico 
de sns Iniciadores.

Está y a  instalada en los Jardines del 
Buen Retiro la  notable colección de fieras 
perteneciente a l domador Mr. Mallen.

Este dió ayer uaa representación en ob- 
soquio á  la  prensa, y  obtuvo grandes 
ap ansos por su increíble bravnra, compa­
rable únicamente á su excepcional sangre 
fría.

No hemos visto ejercicios más arriesga­
dos qne los que practica Mr. Mallen con un 
t ig re  y  una leona. Las dos fieras, qne no 
están domadas riño hasta cierto panto, 
rebélense á cada momento contra e l lá ti­
g o , y  no se rinden sino ante la  mirada y  
la  energía  de sn dueño.

Las representaciones públicas comenza­
rán e l dom ingo.

DIMES Y  DIRETES
Hasta tanto qne los telegrafistas apren­

dan á poner telegram as, no vamos á  te ­
ner más remedio qne buscar un profesor 
qne nos enseñe á descifrarlos.

Un compañero nuestro de redacción ba  
rocibido un te legram a de Roma que dice 
asi;

«Nadaue paco postal polaina alpua paño 
guardia c iv ilp .»

¡Santo Dios!
Cuatro noches hace que nuestro com M - 

ñero no duerme solo con pensar en e l te ­
legram a.

A  mi m e parece que esos son los prim e­
ros ensayos del v o  apük.

Este año pasarán por e l cielo cuatro co­
metas periódicos; es decir, de esos que 
sólo se ven á plazo fijo.

A l comunicárnoslo un- co lega  nos da 
esta m ala noticia:

^Desgraciadamente para e l observador 
son poco visib les.»

Hombre, ¿y qué le  vam os á hacer? ¡Nos 
resignarem os! No hay que compungirse 
por eso.

Desgraciadamente, d igo  yo, aquí nos ha­
cen ver las estrellas á menudo.

¡Señores, señores, atención!
Se ha descubierto otro matadero clan­

destino donde sacrificaban caballerías pa­
ra  hacérnoslas comer como sí fucian  vaca.

Verá usted cómo resulta que en Madrid 
sólo comen carne en buenas condiciones 
tres ó cuatro carniceros y  a lgún potenta­
do qne otro.

Los demás se están poniendo de carne 
de burro que no cabe más.

IY  ya  verá  usted los mataderos que se 
siguen  descnbriendo!

Por supuesto, á  presidio no irá nadie.
¿Eh?
¡No faltaba más!
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Los hombres en  ía  fo o r ia  de la  etinii, io* anciauo» cjao i irTren  in.al, 
dentaria ex ige  ana estirauUcion do l u  f.incionas (lijo -t iva s , dobau uc 
B ilí», las Kieinas, los Humores de la Sangre, e l  F>treüi3ji.>uti>, Ici? Ib l-crcs cjg C¡,_Tui.i, b s  
Jaquec as dusjtparocen on m ur poco tismpi*. É l cii:is dcl rc ftro  se a c la ia  y  la r.lvgráu vu .lv o  
con '.a salud y  la  frescura do 1.a tez. Encuéntrase ol ¡ ' i  rga tivo  Gérau iel on todas Laa Euru;*- 
c ia sT La  cn jit*  con 18 purgaciones cuesta en  Francia 1 i: .  50. U-mitc>i?o como m ut,:r;i d e i 
Ublecas i  toda persona que lo  p ida con carta  franquoada i  M .  G U K A U D E L ,E a ru ia " «u s ÍA *

8 a i t a L « - Ü é n a h o n ld  íF rocc ia ),
DEPOSITO EN MADRID; Farmacias ücíge í. Moreno Miguel, Melchor García, 

Sánchez Ocaña, Passapera Capderá, José Hernárulez, Dr. Garrido g  B orrell her­
manos, Compañía Ibero-Uniecrsal.

F l  v i n n  í l u f l f i t  sota, los re w -
t l  V in o  UUIIO l ynatismos, e í m a l de
piedra, e l asma, la  cfáíicít, la  diabetes.

Fórm ula del Dr. TARTENSON, de París. 
— En todas las Farmacias.

C R É M E  S IM O N
MARAVILLOSA PARA

Toilette dlfttia
Preserva el rostro de las 
influencias del F r ió , del 
S o l o del aire del BÍIar. 
Blanquea}suavizatl Cutis,

J. SIMON, 36, Su d« Pmm«,PUIIS
PniPVlCKKUl T BOnCAt 

íñiér Huffí̂ r̂ íéi

• •  —  S I más im portante descubrimiento 
medical y  terapéutico de nuestra época, 
es, sin disputa, «L a  Cocaína», medicamen­
to  heroico que, gracias á  sus propiedades 
anestésicasyanalgésicas posee la m aravi­
llosa v irtu d  de abolir toda sensación do- 
lorosa cuando se aplica sobre las muco­
sas, locodo len ti.

También las pastillas Houdé á la  Cocaí­
na se emplean con éxito  seguro para cal­
m ar yanprim ir el dolor en todas la s  afec­
ciones de la  ga rga n ta  y  laringe. Muy efi­
caces en el tratam iento de las laring itis  
aguda?, am igdalitis , ronqueras, anginas, 
m al á la  ga rgan ta  y  larin g itis , así como 
los accesos de tos.

Hacen desaparecer las simples irritacio­
nes, cosquilleo de la  ga rgan ta , tonifican 
las cuerdas vocales, recomendándose á  los 
oradores, cantores y  profesores.—Depósi­
tos,principales farmacias de España.—Pa­
rís, faubg. Saint P enis, 42.______________

BL BANCO GENERAL DE MADRID 
se encarga del cobro de toda clase de c a ­
pones. ___________

B O L S A  D B  P A R IS  Y  L 0 N D R B 3
P A R IS  7 .— Apertura d* la  Bolsa de boy: 4 p * i 

1» «  exterior español, 7 . ‘ 75; S por 100 franeée, 87‘7 ! .
L O N D R E S  7.— Apartura d *  la Bolea d* boy: 4 

por lo o  exterior eepañol, 7z ‘ 37.
P A R IS  7.— Bolsa; fondos Iranoeses: 8 por 100, 

«7 ‘ 7 ( ;  4 l l2  por 100,105-J5 OiO.— Fondos eípañolet: 
4 por 109 exterior, 7i ' 70.— Obligaciones de Ooba. 
5i 7‘ 00. “ Consolidados inglesas, 97 l i i . — .U lt ín *  
hora: 4 por lO O eilerior español, 72 5|8.

L O N D R E S  Clausura ¿ e  ta  BoUa d i  boy: 4 
por 109 exterior eepañol, 72 1(4.

COALTAR S A PO N IN É
Dd LE R E O Fp laTantor

D É S I N P E C T A N T E , C I C A T R I S A N T E  
iíaúUdo aa los SotplUlit da Pu íi,

M uy eficos contra las l l a g a s ,  c a n c e r e s ,  á n g fé  
ñ a s ,  h e r p é s ,  etc. Sus cualidades saludables 3 
tónicas le  hacen incom parable para.

LA HI6IEKE DEL TOCADOR 
Lociones, lavatorio de los niños de pecho, cuidados 

de la  boca que purifica y  del p e lo  al que quita lA 
e a ^ a , etc.

É l  frasco, 2  ú .  —  6 fraseos, 1 0  fr .  —  Bayona; 
Farm acia L e  B e u f ,  —  D eposito en  las piincipa les 
Farm acias. —  Desconfiarse de la s  údciBcaciones.

Bict itttáku : COUTlfi SXPOSIHÉ LEBEC?

BOLSA
COnZXCIÓM O F IO IIL  d x l d Ix  d b  x t x b

70ND03 PÚBLICOa ABTB

4 'po i 100 a l  contado. . .  
_  f in d e m e a . . . . .
—  pequeños.........
~  exterior...........

4'amortizable: a l contado 
M  pequeños 

Billetes de Ou m : 1886. 
Banco d e E .: accionee..
—  Hipotecario: I d , . . .
—  Id  cédulas 5 por 100
—  Id  cédulas 4 por 100 

Oblígacioaee 5 por 100. 
O* de Tabacos, accionea

XBTB X7ZB X L B -

74-45 7 4 -i‘ 9 9
74-35 74-30 • 0'C5
75-75 74-55 > 1^20
7S-30 76-35 0*05 >
38-00 88-15 0̂ 15 >
88-20 88-30 6*10 »

106-00 106-25 0*25 »
401-00 401-00 » 9

t 00-00 000-00 1 9

104-40 000 00 > 9

00 00 00-00 9 9
OOO-éO 000-00 9

106-50 000-00 > 9

días v is t a . . . . . ÍS ‘ l »
(dem .. 26*14

—  Berlín 4 8 Idem...........................  0 ‘ 04
—. P a r is4 8 1 d em ,.   485

Opers«íocea de préetamo y  descueate ai 4 pM 104 
anual.

B O IB IN
Madrid: Contado, OO'OO; fin, 00,Of; próxim t, 74‘ 3t. 
Paria; 72‘ 53. Lendres, OO'OO.

Tem peratnra.
L a  temperatura de ayer en Madrid 41a sombra, Sé*

Eco las obeervacionee de ia  Sra. Viuda da A ra s -  
aru, fué ia  siguiente:
A  las ocho de ta mañana, 0.
A  las doce, 1.
A  las cuatro de la  tarde, S.
A la s  seis, 3.
1.a máxima fué I f  '
Barómetro, 713.
Buen tiempo.

Tip. DB E l  Gxc 
3a

Ayuntamiento de Madrid
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BSPEOTAOÜLOS
O P K R A .— No (oEci&D.
B S P A S O L .— «  i i * .— I .  l .* p » r -  

• -B  uotido eo9 in—Ca<rM d* 
ao D id o  

•Q M E D LA .—S l [ í .— T . 5.*—  
iMDlc looorrol— porMOU
d«««D tes.

ZARZUt'LA — »■—Les frud ft
E keciM—El diamuite m i.—- 

nodo Kt«.—Aagtlito. 
LARA—I 5.*—T i f

ne 2.® tu .—Uo» tocayos.—Tu* 
jaros de Ultranar.— Safando 
acto.—Plasa fuerte,

P B IC E .— 8 Ii2 .— L a  Brota. 
K á L A V A .—4  l ; t .— PanonuBaoa- 

ciocaU— Los S B ibotU ros . — EH 
año pasado pot a fa a .— F ifa ro . 

IN F A N T IL .—4  I j l . — L a  asdri- 
n . — ¡¡E l D e a f « ? ! I— iw iaa n o t 
earfialea.— ¡'E l d eagoe l!— Baile 

« lO A N T E  EvJIPCaO T  E R A N O  
— Todos les dtas de 2 1|2 d e is  
tarde i  S ] ¡2  de la noetu. EDtra- 
da a o a  pecwta. N iños St cta ti- 
iDoe. (A ls a li,  It/t

GARGANTA
VOZ y  BOCA

PÁSTILLASdsDETIANl
CMtnIu Enlermedadeadsla 
aarganta, de It Voz y de la 
Booa.lKElectoe perniciosos 
tal Morcarlo y del Tabaco. 

Fk SQO : 13 RSALBS 
Siigir se eí mlvlo t  trnt 

Ok. DIIEil.liraifeatua

I  I  1 1 I  I  I  I  M  1 1 1 1  1 1  1 1 1  1 1 * * 1  I I I  I  l * H - t  I  1 1 1 1 1 1 1  I - I ' * *

SOCIEDAD GENERAL DE PRÉSTAMOS
DAMOS DINERO SOBRE FINCAS, MOBILIARIOS, SUELDOS 

Y PAPELETAS DEL MONTE DE PIEDAD
Todo aq^uel que tenga algún capital, grande ó pequeño, puede colocarlo, por ccnducto de esta Caaa en buenas operacio­

nes, con grandes seguridadei y  á un interés que no baja del 5o por lo o  anual.

L o a  m u c h o s  capitalistas que ya  trabajan en este Centro, obteniendo pingües resultados, podrán dar testimonio de cuanto 
aquí se dice.—Pídanse Catálogos á esta Casa, que los m anda gratis.

Para todos aquellos que no quieren prestar dinero por no molestarse ó por cualquiera otra causa, y  para los de fuera de Ma­
drid tenemos abierta una sección en la  cual adm itimos Imposiciones desde 500 pesetas en adelante. Por dichos depósitos abona­
mos- e l 12 por 180 anual si se retiran  loa Intereses todos los meses; e l 15 por 100 si los retiran por semestres, y  e l 18 p *r  .100 re ti­
rándolos por anualidades, , , „  ,  .

Para más deta lles pídanse Catálogos a l D irector de la  Sociedad.

m m i i ,  52, PMNCii i i c i ,  l i i
fü
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D I E N T E S

H ig ie n e  d e
B L A . N C O S

la  B oca

E L

Pérdidas y  d esa rreg li»  
gea ita lM .

Se cura con los REGE- 
NKRATRICES W  A  L - 
KER aprobados por Ai’.a- 
demias medicales. Exen­
tos de peligros. Obran en 
el acu>. Ln peso cada 
frasco. Venta: mejores 
farmacias. Madrid, Cár- 
raen, 4i; rrincipe 13; y 
Hortaleia, 2. Remisión I  
por correo contra envío 5 
importe sellos ó piro al • 
GABINETE WALK.EK, 
Madrid.

D r. GoñI, faTS!'*.'? ,..;"
rias y  mati iz. .Montera, 11.

T ocino y  iiiainccaS rs. Sal- 
«Iñ c lia y  mapro 1. chule­

tas yjam C^^_Espfriti^^

NADIE
compre muebles, sin visi­
tar el local que para la 
venta de toda clase de 
efectos procedentes de em* 
pefioe vencidos ha abier-

MOSTE IBÉRICO
PLAU E£l PROGRESO. U, 1.‘

t e l e f o n o  4 1 2

AGUA DE BOTOT
Conserva los Dientes, Fortalece las Endas, Refresca la Boca.

E xíjase  s ie m p re  UTerdadera Agua<¡* B o to t  
Depósito G en era l; 17, R u é  d e  la  P a lx , P A R IS

A N T l 9 V Á U S Í f T r :  3 3 9 ,  H a »  S t i a U B A M T é .

D E  V K N T A  E N  T O D A S  L A S  P C A r U M E n i A S .

Púi*jí lambit» el Vinagre de Tocador, marci Botot, fufxrior wmopriniH j  perfume.

m p o R T A m i o
Bu n ingún Bstablocimionto se c o lo c ^  pequeñas y  gran  lee ean tida ! «  

con más seguridad que en el MONTE IBBKICO, porque aquí se emplean los 
capitales eu préatamoa sobre alhajas, géneros, ropas y  muebles, efectos 
que se realizan cou suma facilidad ai los deu-iora? no pagan, razón por la 
que no ezpoucmos los capilalos en alburas qu en o  siempre son fovorablw ; 
por ceo los intercaos que ofrecemos son más pequeños, pero seguros.

10 iieneu pequeños ahorros puedeu kinuMLas personas quo

P A R T IC IP A C IO IS BE PRESIASOS

ETIQ U ETAS
ACURADMen SELIfVE
auEnsu «MUS i yunce 
R O D O L F O  M A R C O S  

Barco, 9.— Madrid

DINERO
ATODULISEDEGÁRAliTliiS

DE

loa cuales son reintegrables á  uu ano y producen nn Interes fljo de D IR I 
POR CIENTO anual y  cou derecho ademas á  bcueAnos avenluales de Im­
portancia.

E l acreditado Establecimiento de préstamos MONTE IBBRIOO tiene 
fundada una CAJA DB BOONOMÍAS, donde a  Im ite cantida les desde 25 pe- 
pesetas en adolante, p rolucien  io un beneficio anual de DOCE, DIECIOCHO 
y  VEINTICUATRO  POE CIENTO, según la  form a de Imposición, pagando 
los intereses por meses, trimestres y  semestres.

También so encarga este Establecim ieuto, y  por cuenta de los

SEÑORES C A P IT A L IS T A S
que lo  ordenen, de la  colocación de grandes y  pequeñas cantidades cn ope­
raciones de préstamos cou toda seguridad, y  siendo el Establecim iento 
responsable de todas las Imposiciones que se bagan  por su mediación.

Se dan gra tis  Estatutos.— Días do imposición; Jueves y  Dom ingos.

M O N TE IBÉRICO
' L A Z A  P R O G R E S O ,  14

MROLIllft

TOS-TOS-TOS
Recordamos a los convalecientes de-Iap^jipe y  de­

más que tengan  tos no olviden  las Infalibles p a s t i l la  
del Dr. Andrea, de Barcelona, único remedio que la  
cura en m uy poco tiem po po_r fuerte que sea. Pídase 
ea  todas las boticas de España.

AVISO
I,cdirijan al que suscríbelas personas 

rTii deiV'dio á  la herencia de D. Henito Ayrós, fallécido en 
1S.S2 en Brasil. Kl plazo para reclamaciones os de 90 días des- 
■ l'j ht fecha dcl prt-seiue anuncio. Parla 8 Febrero 1890.

fue se juzguen 
'  •• 'de

SamóTt Porrera.

í D

UU
1 U fA] )  v r A
.1 j í , ,  I ,. 1 j í

R £ m  SEGURA
L a  obtienen las personas qne dediquen su ca­

p ita l á  negocios de préstamos tobre sólidas ¿ 
garantías, y e n  las cuales se adquiere un be- 5 
neflcio que nunca es menor de 48 por 100 anual.

Se admiten capitales á participación, abo­
nándose un interés anual de Ifta l 24 por 100.

j lIRI jL P U I I E i S

T E L É F O N O  4.126
A L  PÚ BLICO .—Esta casa es la  más anti­

gu a  de su dase, laque cuenta con m ayores e le­
mentos y  la  que realiza operaciones ds gran  
Importancia, porqne ademas de un respetable 
capita l propio, cnenta con la poderosa ayu la  
do veinte capitalistas de Madrid que operan cn 
la  cas» desde e l ano 1884, y  se m oga  m uy en. 
careoldamente a l público no confunda esta 
ca s » con las nuevas que aparecen diariamente 
parodiando nuestros anuncios.

UV'V'WXVLV^VV.'^'V/V.'^V.VVWX'W.VVVX

UMÜ
Enrlqúe

LamoUa
LÍRIM

M E D A L L A  D B  O R O  
y  O ra n  Dlplena de Beast

P íd a s e  e n  C a fé s ,  C o n S te r fa s  y  ü lt r a m a r in o B

FO SFATO  DE HIERRO
i t  LERASf Dtclor u  Ciecciu 

Este ferruginoso es ol fín ico que encierra on 
su composición loa elementos de los huesos y  
de la  sangre : os sumamente eficaz contra la 
ÁDem la, e l E m pobreo im ieeto  do la S a n gre , los 
Colorea pá lidos, F la jo s  b lancos é Ir re g u la r id a d  
de Ja m enstruación . Se soporta siempre bien, 
por lo que se receta con frecuencia á las señoras, 
jovencitas y  niños delicados.

£ j2 P A R IS , S, n i t  y iv 1 «n a « ,  y e a  tc d M  lee Pa rra * eU ».

ZC. SZTBACrO COimJBSTO DB

Zarzaparrilla  del Dr. Ayej
M E D A L L A  

O B O  en  Ut 
« f o n
B a rc e lo n a ,

U n i v e r s a l

_ Cnra tadic*lni«!it« Jj ^ 
ctófula, herpes, ernpciojJ 

S  llagas, enfermedades
alea ;  todas las afección^, 
la piel por cióoleas j  
dea que sean. Poridéa 
sangre y  vlgorisa el iisteq 
Tomada i  tiempo y con ^ 
stancla, evita los atagi 
apopléticos j  todas las, 
íermodadee ^ e  tienen 

o r^ n  en la faena y laperabnndancla delaMUCTe. 
médicas la Brescrihen con gran éxtto. Los inctédnloe pueden i 
snltu coa BU doctor. De venta en toda* las farmaciaB. 
Preparado por el Da. J .  C. A v e s  t  Oa., Lowell. Mae».. S . V.¡ 
Agentes Generales para España: Viianova Hermanos y 
pañia.—Barcelona.—Sucursal en Madrid, Claudio CoeUgj 
segundo.

BiLSmiO F E R i l
Todas las familias deben tener un frasee

Este m aravillóse bálsamo osts r« 
puesto con e l E x t r a c t o  I * n j  
A e l  r * i n o  .^ A m a r i l l o ,  y  
c o m p l e t a m e n t e  ' v e g 'e t a l .

Con las aplicaciones locales de ( 
excelente medicamonte se obtien»| 
rápida curación de los d o l o r «  
r c T i m á t i c o e »  d e  l a  n o u i  
g ^ fs j  y a s e a f a o i a l j  i n t e r c o  
t a l ,  <S o i á t i o a ;  d e  l o s  tu n u  
r e s  b l a n o o s ,  o a l a m t o r e s  ■ 
l a s  p i e r n a s  y  h r a z o s ,  H i i  
o l i a z o n e s ,  d i s l o c a c i o n e «  
e s i g u i n c e s  ,  q u e m a d  t u -as 
s a b a ñ o n e s ,  l o b a n i l l o s  y  i 
d a  o í a s e  d o  o o n t n s l o n e t  
g o l p e s  y  p i c a d a r a a  d o  
s e o t o s .

Lo  prescriben los doctores en el ]a 
tran jero para curar los dolores quet 
tan  muchos enfermos en e l  c e o lb  
p o o b o  y e s p a l d a s  pues.grad 
á  la  - v o l a t l b i l l d a d  de e^te ren 
dio, aplicado sobre la  p iel se sbsoi 
en cantidad variable, según la  sap 
flclo de aplicación, y  penetra ha 
la  parte dolorida, sin acarrear losi 

les que con frecuencia se observan empleando otros sis 
lares. Rc-,

De ven ta  en las principales farmacias y  droguerías. 
UNICOS AGENTES EN ESPAÑA

VILINOVIS HEr.lHllflS V CClPíflIl-BíRHl.ONIJíu<Hirsa2 í n  is ía d r íd :  C la u d io  Coello, 2b, 2*

B W nB M SO A D SS  DB DOS V zS oS

R A B A N O  l O D A D O
d e  GRIM AULT Y

Este Jarabe más activo que e l Jarabe auties- 
eorbútico, e x c i t a  e l  a p e t i t o ,  d is u e lv e  
la s  g lá n d u la s ,  c o m b a t e  la  p a l id e z  y  la 
f l o j e d a d  d e  la s  c a r n e s ,  c u r a  ol g u r m io ,  
las c o s t r a s  d e  le c h e ,  las e r u p c io n e s  d e l 
c ü t is .  Esta combinación vegeta l, oscncjalmente 
depurativa, se tolera mucho m ojor que Los ioduros 
do potasio y  de hierro.

E d  P A R I S ,  8 , r u s  V l T l s o n e .  j  s s  t o é a i  k s  P s i n u i e l a s .

G O T A y R E U M A T IS M O S
LICOR T US PILDORAS m l D ’̂ L a V Í l lB

b t «  Ik ia o u tO B M ! «  fa im  liñ itttBU  tnalliulcuTaprabi’lo t 
YHiUa BUIT,kbl«*iirüul<BN(al>lail< laiuMauMlkicluéiPub.

El ZZCOX te tama SUTaste ¡ct ataque*, para twrarloi.
Las PZUIOXAS se toman turante el ettaSo eróineo part 

impedir nuevos ataques y tleaniar to curación completa.
P s n  s T lta r to d s b ls I f ic s e is a .s x lta M  ,-rn-a  Méüo d*r<áobt«náo rr«j]C4« y U tínn« '
T r a t e  s e r  iBAFM  : C O H A R ,  gM n iifiran < fi.
^  ralk H ra fABSL

P I R G i M E  C U M I O  i  I L I M l S I i
Es el más agradable y  eílcaz y  no produce irriiación. 

tella 4 y  6 rs. Farmacia de Sánchez Ocaña,'Atocha, 35.1 
fono 33.

t O l L B T I S  D »  « E t  a t O B O »  H

LA  HIJA DEL DOCTOR
Eoa

M RS. H E N R I  W O O D

Versioa castellana de P . V argas.

—Sin em bargo, e l Desierto me parece 
menos triste  que la  carretera, sobre todo 
en una noche como ésta—diio  E lln a .— 
Aquí nos hacen sombra los árboles, eo el 
Desierto la  luna brilla  en todo su esplen-

Nada le  contestó y  sigu ió andando. L e  
tenía sin cuidado; además, la  duarenci» 
consistía en dos ó tres m inutos. Edlua 
marchaba alegrem ente. Nunca se fijo  en 
nequeñeces. Sin em bargo, a l poco rato le 
sorprendió e l prolongado silencio da su 
compañero, cosa eo éTexcepcional.

— -La duele á usted la cabeza. FranclscoT 
— No- Si- Un poco nada más.
Ediná no quiso hacerle observar la  con­

tradicción que existia en sus palabras. No 
cabía duda de que le  ocurría a lg o  á Fran-
clsco. , . . 1

—¿Cómo se ha contusionado usted el 
h om bro?-le  preguntó a l poco rato.

— ¡Ühl tropecé contra un árbol—dijo des­
pués de titubear a lgo .— Pero no es nada, 
Edina; no nos ocupemos más de ello . Peo­
res son las contusiones de asa maldita de 
M olly  Jones. .  - -

Esta? palabras airadas, qua tan e it r a in  
efecto hacían en boca de l^rancisco, hlcié- 
ronle creer á Ediua que existía a lguna re­

lación entre la  contusión y  e l m al humor 
de su primo y  M olly Jones. Quizás se ha­
bría ensoberbecido aquella  m ujer con el jo ­
ven  m é lico , pegándole como lo  h izo con 
su marido.

Apareció e l Monte resplandeciente de 
luces. P lantas, gu irnaldas, sonidos de 
música, ¡un  cuadro fantásticol A l entrar 
en e l salón de baile, después de haberse 
quitado los abrigos, Bdina notó qne Fran­
cisco no llevaba  en ol o ja l la  b lanca fior 
que le  había regalado.

 ¡Francisco! ¿Adonde La dejado usted
la  flor?

Sus ojos fijáronse en las flores que ador­
naban c l salón, después en su o ja l; la 
expresión de su seinblanta sorprendió á 
Edina.

—Creo que la  habré o lvidado, F.-iina. 
Hubiera queri. lo vérsela á  usted puesta en 
cl peinado; m ejor háblese sido. ¡La hubie­
se á nsted sentado tan  bien!

—Pero no ve  usted que ya  lle vo  otra  en 
e l p e l o ^ i j o  Edina riéndose.—Sin em­
bargo, m e figuro que se hatrastornado 
usted por completo, Francisco, yendo á 
casa de M olly Jones.

Después de los saludos de costumbre, 
Francisco halló un asiento para Edina, y 
é l quedóse de pie en un rincón detrás de 
una puerta. ¡Oh, qné horrible contraste 
ex istía  entre esta escena animada y  mun­
dana, y  la  qna acababa de representarse 
momentos antes! Beconstítuía, por decir­
lo  así, aquella escena; ante sus ojos repre­
sentábanse todos sus Incidentes con pas­
mosa realldad;Jo que ten ia delante pare­
cía le un ensueño. Las mujeres ricamente 
ataviadas que bullían dando grandes r i ­
sotadas, las brillantes alhajas, el decora­
do suntuario de los salones, hacíanle el 
efecto de los cuadros de un kaleidóscopo- 
Las lágrim as humedecían sus párpado?; 
a llí la  vida, una vida a legre  y  despreocu-

fiada; allá, la  muerte, una m uerte v;o- 
en t» y  repentina. Nunca pensó hasta en­

tonces en las responsablllla los que pesan 
sobre un corazón humano cuando ha co­
metido a lguna acción quo lo abrume has­
ta  e l punto de hacerle perder su serenidad.

— ¡Oh! M. líaynor, ¡creí que no vendría 
u s te i! ¿Hace tiem po queha llé g a lo u s tc i. '

Estas palabras d irig íaselas con emoción 
y  con acento sorprendido una graciosa ni­
na que parecía estar envuelta  en una nu­
be de gasa blanca; era Daisy Saint-Olare. 
La  mano de Francisco se a la rgó  para es­
trechar la  que le  extendía, mas no pudo 
sonreírse.

—¿Desde cuándo está aquí M. Raynor? 
—¿Desde cuándo? no sabría decírselo á

una media hora próxim a-nsteil. Hará 
mente.

—¿Ha bailado usted?
—No. He permanecido aquí.
—¿Para ocultarse? De fljo  que no le  hu­

biera á usted v is to  si no tíubiera sido por 
e l carnet da Lydia, que no sabe dónde lo 
ha dejado.

Nada contestó él. L a  cabeza y e l  cora­
zón latían le con violencia. D aisy le  encon­
tró  m uy callado.

—H e bailado con s ir  Pablo Trellases— 
dijo Daisy estru jando sn carrtet entre sus 
dedos y  cou las m ejillas más rojas que ce­
rezas y  los ojos bajos.

En coalqu iera  otra circunstancia Fran­
cisco hubiera comprendido en e l acto que 
estaba e lla  dispuesta á ba ilar con él. Mas 
no la  convidó; no cog ió  e l carnet de cants 
dorado n i e l dim inuto láp iz de m arfil; no 
escribió su nombre, como l o  hubiera podio 
do hacer cuantas veces hubiese querido- 
Petmaneció inm óvil, con la  m irada fija, el. 
semblante entristecido. Daisy lo  m iró 
a l fin.

—¿Está nsted malo?—le  preguntó.
—No, cansado únicamente.
—¿Demasiado cansado para ba ila r?-so  

a trev ió  á pregun tarle  tona trém ula y  la ­
tiéndole e l corazón con Inusitada fuerza.

—Sí, uo puedo bailar esta noche miss 
M argarita.

—T  ¿por qué?
Francisco ten ia la  respiración anhelante 

y  se expresaba con a lguna dificultad. Lo 
que le  ponía en esc estado naer'a las pala­
bras de Daisy, sino el horrib le recuerdo de 
lo ocurrido cn el Poso sin fondo. Haciendo 
un esfuerzo casi sobrehumano para -aere- 
narse, le contestó;

—Dispénseme usted, se io  ruego, miss 
M argarita: en v e r l a l  que no p u e io  bailar 
esta noche.

La  frialdad de su actitud y  de sos pala­
bras helaron á la  nina. ¿Qué le  habría olla 
hecho para semejante cambio? Queriendo 
asumir un aspecto que e lla  creía majes­
tuoso, alejóse, con los labios temblorosos.

E l VIÓ sus ojos, la  expresión de su sem­
blante; leyó en éste nn am argo desenga­
ño. A l poco ra to  inclinó su cabeza hacia 
ella , 7  cogiendo las manos de la  joven  en­
tre  las suyas, mumuró casi á  su oído:

-D a is y , dispénseme usted, se lo  ruego 
con toda m i a ma, con todo m i corazón. 
Crea usted que no obedezco á n lugona 
genialidad. No... no puedo bailar esta no­
che. Baile usted cuanto quiera, y  d iv ié rta ­
se mucho, pero déjeme usted ocultarm e 
hasta e l momento en que miss Raynor se 
encuentre dispuesto á abandonar e l bailo. 
Es e l m ayor favor que puede usted hacer­
me y  se lo  agradeceré ¡m ientras v iv a . No 
se ocupe usted mas de mi hum ilde per­
sona.

Soltó su mano y  se fué á un rincón para 
segu ir oculto á todas las miradas, cosa 
que constituía para é l un verdadero m ar­
tirio. M argarita se a le jó  de su lado, lan­
zando un suspiro. Habiaselo aguado la  
fiesta.

—¡Cuando pienso que nO m e ha d irig ido  
n inguna felicitación n i la  menor palabra 
de cariño! Cualquiera diría que es hoy e l 
aniversario de mi cumpleaños! ¡O jala hu­
biera caído en otro dia quizás estaría él 
(le mejor humor y  hubiésemos bailado toda 
la  noche juntos!

T  la  m ña se fué alejando tristem ente, 
presa de tan  desagradables pensamientos, 
deseando’que e l halle te rm in a r» cuanto 
antes. Se íc  habla aguado la  fiesta.

CAPITULO  T  

¡Desaparecida...

A l d ía sign ien te por la  mañana ;Trcn- 
nacb estaba alarmado, y  sobra todo la  re­
g ión  del Desierto, donde hallábanse situa­
das las viviendas más próximas á la  de 
Bell. José Bell habia desaparecido» Bell 
estuvo despierta’  casi tod:i la noche espe­
rando á £u marido- Pensando a l lin quo

sus frecuentes libaciones habíanle iffl 
do vo lve r  á casa, y  que encontró nn 
g io  para pasar la  noche en ol P oso  i  
o en casa de Andrés F loa t, se ded 
acostarse. A  la  mañana s igu ien te seí 
venció de que eran erróneas sus s y  
clones. Ignorábase lo que habría ,» 
José Bell; sus compañeros nada sabi^ 
él; no fué n i al P o zo  de Oro ni á c 8 ^  
Andrés F loat. Mrs. B ell se levan té ' 
temprano. Cuando la  im aginación ' 
preocupada ,el cuerpo o lvida sus n® 
Esto fuó lo que ocurrió con Mrs. BellJ 
ria  estar lis to  para increpar severa^ 
á su esposo cuando se presentara, i  i^ 
doso v io  al marido de N ancy Tomso» 
parecía d irig irse presuroso hacia 
nach. Echándose un fuerte mantón | 
los hombros, abrió la  ventana, y  g ri» 

— ¡O iga usted, Tomson, Tomson!
El hombre la  oyó y  levan tó  la  c** 

su tez era cobriza y  sus ojos estaban* 
jecidos por las libaciones nocturnas- 

—¿Por qué ao habrá vuelto  mi 
Tomson se tomó tiem po para con*® 

Era evidente que ara flaco de m e© * 
que sus ideas estaban descarriadas- ' 

—No lo sé—düo.—¿Conque Bell i*  
vu e lto  á  su casa:

—No ha vuelto.
— ¡Conque no! ¿eh? ^

e, como

— No, cuando le  d igo  á  usted que J  
vuelto  y  que me parece qne todos 
que estaban a llí se_han po 
m ente no acompañándole, 
deber. ¿Le han (dejado ustedes en 
de Oro?

—Bell no fué a l P oso  áe Oro—dij® 
son apelando á su memoria. ,

— ay n, déjeme usted en  paz con so>, 
tiras, Ben Tomson— replicó Mrs
Pues si no estaba on e l P o zo  áe OrO'k 
re  usted decirme dónde se ha mct:<J^ 

—L e  ju ro á  usted por m i santo 
que Bell no ha estado ayer noche o® > 
•tros en el Poso de 9 ro— lijo  TonisOi*- 
marchó á la  caída de la  tarde.

—Pero vo lv ió  luego, ¿no es eso. ¡, 
— Que YO sepa no; al menos no 1® 

p iíió  Toinson persistiendo e a  sus 
cione?.

—¿Estuvo Andrés Float?Ayuntamiento de Madrid




